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Conversación con el lector

La Biblioteca Biográfica Venezolana es un  proyecto de lar­
go alcance, destinado a llenar un  gran vacío en cuanto se 
refiere al conocimiento de innumerables personajes, bien se 
trate de actores políticos, intelectuales, artistas, científicos, 
o aquellos que desde diferentes posiciones se han perfilado a 
lo largo de nuestra historia. Este proyecto ha sido posible por 
la alianza cultural convenida entre el Banco del Caribe y el 
diario El Nacional, y el cual se inscribe dentro de las celebra­
ciones del bicentenario de la Independencia de Venezuela, 
1810- 2010 .

Es un tiempo propicio, por consiguiente, para intentar una 
colección que incorpore al mayor número de venezolanos y 
que sus vidas sean tratadas y difundidas de manera adecua­
da. Tanto el estilo de los autores a cargo de la colección, como 
la diversidad de los personajes que abarca, permite un ejerci­
cio de interpretación de las distintas épocas, concebido todo 
ello en estilo accesible, tratado desde una perspectiva actual.

Al propiciar una colección con las particulares característi­
cas que reviste la Biblioteca Biográfica Venezolana, el Banco 
del Caribe y el diario El Nacional buscan situar en el mapa 
las claves permanentes de lo que somos como nación. Se tra­
ta, en otras palabras, de asumir lo que un  gran escritor, Au­
gusto Mijares, definió como lo “afirmativo venezolano”. Al 
hacerlo, confiamos en lo mucho que esta iniciativa pueda 
significar como aporte a la cultura y al conocimiento de nues­
tra historia, en correspondencia con la preocupación perma­
nente de ambas empresas en el ejercicio de su responsabili­
dad social.

Miguel Ignacio Purroy Miguel Henrique Otero
Presidente del Banco del Caribe Presidente Editor de El Nacional





Un retrato a cuerpo entero

Hay una frase de Isaías Medina Angarita que pasa desapercibida si 
quien se acerca a sus palabras no muestra interés en los sentimientos 
del hombre. Puede ser que también ante el solo hecho de toparse con 
discursos, mensajes, presentación de cuentas y documentos de un fun­
cionario público que es nada menos que Presidente de los Estados 
Unidos de Venezuela, haga que el observador quede sometido a la in­
fluencia del estilo adusto, la frase calculada, en fin, al pensamiento 
mesurado que se acostumbra usar en esos casos, y deje de apreciar, 
porque ha quedado oculta, la pasta hum ana de quien habla o escribe.

En un mitin, y llevado por la emoción del numeroso público presen­
te y por la unanimidad en el apoyo que le ofrecen los oradores de di­
versas o ninguna tienda política que han hablado, Isaías Medina dice 
que la simpatía establecida entre él y su pueblo se explica, entre otras 
cosas, porque él ha sabido de “la vida simpática y cordial de Caracas”.

En esas cortas palabras está retratado de cuerpo entero quien gober­
nó el país, para bien o para mal, sin los arrestos del caudillo decimo­
nónico, sin la arrogancia del gran magistrado, sin los esguinces del 
político ducho y sin la cursilería del truhán  populachero.
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Todavía no se ha dicho la ú ltim a palabra que defina su gestión pú­
blica. Llegará la ocasión. Mientras tanto, será raro encontrar en nues­
tra  historia política republicana a quien ponga como factor que con­
tribuyó a llenar su personalidad de hom bre público, sim plem ente la 
sim patía y la cordialidad de algo o de alguien.

Y no lo encontrará aquel que espere que alguien, después de Medi­
na, diga lo que él dijo, porque, desgraciadam ente, ya no existe la vida 
simpática y cordial de Caracas.



El brumoso Táchira 
de sus orígenes

Isaías Medina Angarita nació en San Cristóbal, capital del estado 
Táchira, el 6 de ju lio  de 1897. Es, por consiguiente, el ú ltim o Presiden­
te de la República nacido en el siglo XIX. Y tam bién es el prim ero que 
no ostenta en su hoja m ilitar n ingún  hecho de guerra o participación 
en las contiendas civiles que azotaron a la Venezuela republicana cons­
titu ida en 1830. Su condición de magistrado civilista, tolerante y mo­
dern izados con rescoldos del pasado caudillesco, deriva, en buena 
medida, de esta circunstancia cronológica, al decir de m uchos analis­
tas e historiadores.

Su padre, José Rosendo Medina, fue un conocido general de las m on­
toneras y batallas decimonónicas. Nació en Coro en 1848. Su prim era 
participación en un  hecho im portante de armas ocurrió en 1870, a las 
órdenes del general Rafael María Daboín, enviado por el general Ma­
tías Salazar para rescatar la ciudad de Trujillo, como en efecto lo hizo, 
del dom inio de los “azules” e incorporarla al movimiento triunfante 
de la Revolución de Abril de Antonio Guzmán Blanco. En aquel duro 
com bate de trece horas del 29 de septiem bre, donde se enfrentaron 
m il hom bres guzm ancistas contra 500 defensores de Trujillo, pelea­
ron tres m ilitares cuyos respectivos hijos se iban a convertir, años des­
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pués, en Presidentes de la República. En efecto, Trujillo fue defendida 
por José Escolástico Andrade, padre de Ignacio Andrade, y fue tom ada 
por Manuel María López, padre de Eleazar López Contreras; y por Ro­
sendo Medina, el padre de Isaías.

En otro escenario de guerra, Rosendo Medina deja ver su talante 
hum anitario  al salvar del despojo y saqueo de todos sus bienes a la 
viuda del legendario Juan Bautista Araujo, cuando las tropas al m an­
do del general Espíritu Santo Morales, más conocido como “El Patón”, 
tom an Jajó en ju n io  de 1898. Y eso que el coriano formaba filas entre 
los vencedores.

D urante su larga carrera como m ilitar y político, Rosendo Medina 
fue senador por el Táchira, Presidente Provisional del estado Táchira, 
Jefe Civil y M ilitar del mismo estado, Jefe de Operaciones del Ejército 
del Táchira, y Presidente del Gran Estado de Los Andes (1883-1884). 
Liberal am arillo, y por tanto, guzm ancista y crespista, combate la in­
vasión de Cipriano Castro, y tiene actuación destacada en las batallas 
de Cordero y Nirgua contra el capachero. Más tarde, por esos desplaza­
mientos políticos y de bandería tan  frecuentes en  la historia venezola­
na, se adhiere a la Revolución Restauradora que pregona “unión de 
todos los venezolanos y olvido de lo pasado”, y el compromiso lo lleva 
a in tegrar la fuerza arm ada que in ten ta  detener la invasión que desde 
Cúcuta y al frente de 6.000 colombianos com anda en 1901 el general 
Carlos Rangel Garbiras. En el bando castrista están el general colom­
biano Rafael Uribe Uribe, Celestino Castro, Román Moreno, los her­
manos Velazco, Colmenares Pacheco y otros. En la batalla de La Para­
da, muy cerca de San Cristóbal, y que dura 26 horas, sufren los invasores 
500 bajas, y los del gobierno, 330, en tre ellas la del general Rosendo 
Medina.

Deja viuda a A lejandrina Angarita García, nativa de San Cristóbal, 
con quien se había casado en 1874, y deja huérfanos a Isaías, José Ro­
sendo, Héctor, César, Julio y María.



Un militar con mundo civil

Isaías hace sus estudios de prim aria y secundaria en su ciudad natal. 
Y cuando va a cum plir 15 años lo envían a Caracas. Alguien dice que, 
aplicado, de excelente m em oria y m ucha labia como era, pensaba es­
tud iar Derecho, pero al estar cerrada desde 1910 la Universidad, ingre­
sa en la Escuela Militar, institución que ejercía un  nuevo y brillante 
atractivo para los jóvenes, dada su reciente fundación. La carrera de 
las arm as, que bullía en su sangre, se va a convertir en la profesión y 
pasión de su vida y, por ese cam ino, aflora tam bién su vocación políti­
ca, pues la política y la guerra se habían vuelto un  ovillo en el recinto 
hogareño.

La continuidad m arcada por la severidad y constancia de la vida cas­
trense es lo que llena su vida en los siguientes veinte años que siguen 
a la obtención de su grado de subteniente el 23 de ju lio  de 1914. Los 
escalones de la jerarquía m ilitar los va subiendo a paso firm e, de modo 
que exactam ente después de 21 años (el 12 de ju lio  de 1935) alcanza el 
grado de coronel. El generalato lo obtiene cinco años después, el 5 de 
ju lio  de 1940, y al pináculo de General de División llega ya siendo 
Presidente de la República, en 1943, para entonces solicitar su pase a 
la disponibilidad. Por supuesto, sus responsabilidades castrenses van
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aum entando con los años: com andante de pelotón, de com pañía, de 
batallón, de com pañía de cadetes de la Escuela Militar. En las faenas 
de cuartel adquiere un  apreciable ascendiente entre sus compañeros 
de armas, y la mayoría de ellos que más tarde escribieron o relataron 
anécdotas o recuerdos de aquellos días de uniform e hablan con respe­
to del “capitán Medina”, del “com andante M edina”, del “caribe Medi­
n a”. Pasa, luego, de los comandos de tropa a las funciones de direc­
ción general y, de esa m anera, lo vemos como Jefe de Servicio en la 
Dirección de Guerra, m iem bro de la Comisión de Reglamentos Milita­
res y Navales, Ayudante de la Jefatura del Estado Mayor General, Jefe 
del Servicio del Gabinete, Secretario del Ministro de Guerra y Marina, 
Encargado de la Dirección de Guerra, y Ministro de Guerra y Marina, 
punto  desde el cual debería pasar, como lógicamente se suponía en la 
época, por ser andino, m ilitar y m inistro  de Guerra, a ocupar la Presi­
dencia de la República.

Hay un  hecho particular en la órbita que describe la vida en unifor­
m e de Isaías Medina, y es el referente a las funciones que asum e como 
profesor y educador. Además de sen tar cátedra entre los cadetes de la 
Escuela M ilitar durante diez años, tam bién acude a los centros de en­
señanza de la esfera civil. Fue nom brado Profesor de Educación Física 
de las escuelas federales de Caracas, y ejerció tam bién labores docen­
tes en la Escuela Normal de Hombres y en el Liceo Andrés Bello. Está 
claro que en estas labores magisteriales tenía que codearse con maes­
tros y profesores de las demás m aterias, tenía que respirar el am biente 
citadino de las aulas, donde tam bién fungían como educadores, o se 
estaban educando como bachilleres, m uchas de las figuras que luego 
van a participar en los acontecim ientos políticos de 1928 y en los com­
bates ciudadanos de los tiempos que siguen de inm ediato a la m uerte 
de Juan Vicente Gómez.

Ya desde el comienzo de su vida en Caracas, Isaías com partió lazos 
de am istad y com pañerism o con los que luego fueron m uy destacados 
políticos, Manuel Silveira y Mario Briceño Iragorry, éste, además, uno 
de los más reputados historiadores de Venezuela. De la m ano de Pedro
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Sotillo, y otros intelectuales y periodistas, pasó a form ar parte del así 
llam ado “Grupo de los Siete” (Sotillo, Augusto Mijares, G uillermo Aus­
tria, Rodolfo Rojas, y otros) que acostum braban alm orzar juntos todos 
los sábados en los restaurantes del centro de Caracas. Incluso, se habla 
de su am istad para esa época de los años 20 con Rómulo Gallegos y 
Juan Bautista Fuenmayor. Agréguese a esto el im pacto que debió de 
tener en él la prisión en La Rotunda, en  1922, de su prim o herm ano, el 
mayor Francisco A ngarita Arvelo. Con u n  suave toque de nostalgia, 
Medina hace alusión, m uchos años después, en el famoso m itin  de Los 
Caobos, en 1943, a estos contactos en la ciudad con hom bres de letras 
y con los estudiantes, y a sus andanzas en varios sitios del país, a pro­
pósito de la referencia que hizo un  orador sobre la sim patía que el 
Presidente despertaba en el pueblo. Dijo:

Si tengo esa simpatía es porque ha llegado espontáneamente, y  la única explicación 

que me doy es porque soy completa y  absolutamente venezolano. Porque siento como 

venezolano, porque conozco la tierra de nuestra patria adentro; porque sé la vida simpá­

tica de Caracas, porque interpreto a los muchachos estudiantes que de pronto tienen 

frases que pueden ser hasta irreverentes, pero que son simpáticas...

Pero, tam bién, de esa época datan algunas características suyas que 
le hicieron dibujar un  perfil que hasta la fecha ronda en las esferas de 
la polémica. Sus reuniones felices con gente de la intelectualidad, u n  
poco o u n  m ucho aficionada a la vida bohem ia, le despertaron su gus­
to por los buenos tragos de whisky, afición que luego de su caída del 
Poder fue elevada a los niveles más altos de la exageración, tal como 
ha sido costum bre en el país cuando se habla del “gobierno an terio r”.

Y su estirpe militar, su parecido físico con Benito Mussolini, u n  inci­
dente que tuvo con alguien que le faltó el respeto al derram arle un  
vaso de cerveza en el uniform e, en  las cercanías del Nuevo Circo hacia 
1923, incidente del cual salió m uy m al parado aquel pobre hom bre; 
su actitud  de apego irrestricto a la disciplina m ilitar cuando fue toca­
do en 1928 para respaldar el fallido alzam iento de abril de ese año; y
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su conducta de represión de desbordam ientos callejeros en Maracay 
durante los días turbulentos inm ediatos a la m uerte de Gómez, todo 
ju n to  logró crearle la fama de autoritario, reaccionario, y hasta fascista.



Los caminos del poder

Resultaba contradictorio y sujeto a diversas presiones el am biente 
dentro  del cual fue m adurando la visión política y m ilitar de Isaías 
Medina y su estatura  de estadista y conductor. La larga dictadura, gris, 
opresiva, casi inm utable de Juan Vicente Gómez, frustraba las aspira­
ciones de progreso y m architaba los intentos de superación cultural y 
social de un  país y de sus recursos hum anos, en aras del ascenso fácil 
de los adulantes y trepadores, ansiosos de gozar de los favores del hom ­
bre fuerte. No era fácil m antenerse firm e en una conducta honesta, al 
m ism o tiem po que se optase por la actitud inconform e del ciudadano 
integral. O te m antenías limpio de bajezas o corrupciones, a costa de 
“cerrar el pico”, o caías en la ignom inia de aplaudir al tirano, de m a­
nera im perceptible, o por m am puesto, o por la calle del medio. Lo 
otro era alzarse, rebelarse.

Para un  oficial de las fuerzas arm adas -e l Ejército, como se decía en 
la época- el cam ino más fácil era la adaptación servil al régim en, es­
cudándose en el com odín de la obediencia y las jerarquías. Pero había 
otro, el de la integridad interior, el de la conducta institucionalista, 
como se diría ahora. De todos modos, en aquellos tiempos, el Ejército 
era u n  cuerpo m uy heterogéneo, donde los restos viejos del caudillis­



Biblioteca Biográfica Venezolana
18 Isaías Medina Angarita

mo del siglo an terior aún  estaban vivos, y la oficialidad form ada en la 
Escuela M ilitar estaba fogueándose en los procedim ientos que em ana­
ban de los nuevos aires del siglo XX, m ientras que más abajo em peza­
ba a bullir una mocedad de cadetes y tenientes que eran casi los fru­
tos, y anunciadores tam bién, de otro m undo.

Tal abanico variopinto de tendencias lo retra ta con cierta exactitud 
el coronel P.F. Pereda Bermúdez, com andante de la Brigada de In fan te  
ría N° 5 cuando le entrega al Presidente Isaías Medina u n  álbum  sus­
crito por la oficialidad felicitándole por su ascenso a General de Divi­
sión, en mayo de 1943. Allí, establece una suerte de clasificación de 
los mandos y oficiales del Ejército en tres grupos: 1. Los antiguos co­
m andantes que vivieron el fragor de las guerras civiles (probablemen­
te se refiere a los generales León Jurado, Félix Galavís, en tre otros); 2. 
La generación de jefes que ya provienen de la academ ia y que form an 
los comandos principales de la fuerza, que no derram aron su sangre 
en contiendas arm adas, pero que vivieron una época dolorosa, llena 
de am arguras, y que h an  perdonado injusticias, para ahora m oderni­
zar el Ejército (vale decir, el propio Medina Angarita, el mism o Pereda, 
Celis Paredes, Leonardi, Carlos Meyer, Morán, Parra Entrena, etc.); y 3. 
La generación joven, aquella que está estudiando, que acaba de salir 
de la Escuela Militar, y que es “la más difícil y la menos dócil” (cierta­
m ente, los autores del fu turo  18 de octubre: Pérez Jiménez, Delgado 
Chalbaud, los Vargas, etc.).

Casi por esa m ism a época de las reflexiones de Pereda Bermúdez, y 
ante el interrogatorio periodístico de Luis Enrique Osorio, a fines de 
1942, Isaías Medina habla, según el fablistán colombiano, del choque 
generacional que supuso el surgim iento de oficiales de carrera a co­
mienzos de siglo. Los viejos los llam aban a ellos, bisoños, los “plum a­
rios”, y por eso y otros motivos, sufrió una am arga decepción, por ha­
berse construido una im agen idílica del Ejército. Vio cómo fracasaban 
los golpes contra Gómez, ante lo cual algunos oficiales se retiraron, 
otros se fueron del país, y él y unos pocos decidieron esperar. Recono­
ce el estím ulo de la figura de López Contreras en aquellas circunstan­
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cias, de modo que se reafirm ó en la idea de que, a la larga, el Ejército 
era una fuerza destinada a salvar a Venezuela, si m odificaba su estruc­
tu ra  y actuaba unido. Apenas una vez, en u n  discurso que pronunció 
en  presencia de Gómez, se atrevió a decir, después de las consabidas 
frases laudatorias al Caudillo, que el Ejército no era una institución 
personal. (Un doctor Pedro Acosta Delgado le advirtió que con esas 
palabras o iba a La Rotunda o ascendía a coronel. Ya sabemos lo que 
pasó).

Tal criterio lo ratificó justo  en los días posteriores a la m uerte de 
Gómez, ta l como lo recordó en un discurso, ya siendo Presidente, pro­
nunciado en agosto de 1943, en el H ipódromo Nacional de El Paraíso, 
al regreso de su gira suram ericana, y en respuesta a quienes critica­
ban el acto aduciendo intenciones aclamacionistas hacia el hom bre 
fuerte de siempre. Allí dijo:

Cuando en 1936 empezaba a caminar nuestra democracia, dije en un discurso en la 

Academia Militar, que los hombres somos detalles que pasan, y  que Venezuela no debía 

estar más nunca pendiente de que se le acelerara o se tranquilizara el pulso a un hombre.

Y  el doctor Julio Diez, en 1937, para entonces Inspector del Trabajo 
del estado Zulia, fue testigo de unas palabras rotundas de Medina en 
las cuales aseguraba que más valía el ejercicio de una libertad bien 
entendida que el progreso al calor de la fuerza. Fue una sorpresa, por­
que se trataba de una cena en Maracaibo, ofrecida por industriales y 
com erciantes, con discursos que añoraban los días de calma del difun­
to dictador, en contraste con las huelgas de ese m om ento.

La m uerte en cam a del tirano Juan Vicente Gómez abre las puertas 
de la dem ocratización del país, u n  proceso largo y difícil, lleno de 
baches, avances y retrocesos, durante el cual se va desm ontando el 
tinglado autoritario  y la negación absoluta de las libertades dem ocrá­
ticas, aunque siempre bajo la m irada tutelar, cercana o lejana, de los 
hom bres de armas. Alrededor del general Eleazar López Confieras se 
han  unido una parte de los viejos generales gomecistas (Mibelli, Pérez
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Soto) y el grueso de aquella segunda generación que copa los mandos 
medios y buena parte de la m áxim a dirección del Ejército. Y entre 
estos últim os destaca Isaías Medina, quien, gracias a su labor al lado 
de López Contreras, como su Jefe de Servicio de Gabinete y Secretario 
cuando éste era M inistro de Guerra y M arina y, especialm ente, como 
encargado de la Dirección de Guerra y Jefe del Estado Mayor en los 
días azarosos de diciem bre de 1935 y enero y febrero de 1936, pasa a 
sus m anos la cartera m ilitar, donde sienta sus reales duran te  cinco 
años seguidos, para em paparse de todos los asuntos del Estado en una 
especie de aprendizaje presidencial.

No alcanzó niveles espectaculares su labor ministerial. Desde el punto 
de vista político y de la correlación de fuerzas en el área m ilitar, el 
antiguo orden de cosas gomecista no constituyó un  peligro si lo con­
cebimos en su pureza de antiguo régim en. N ingún peligro serio de 
asonada se barru n tó  en esos años, a pesar de las continuas filípicas de 
cierta prensa que hablaba del inm inente peligro de la restauración 
gomecista. Por el contrario, fue en el ám bito netam ente político don­
de el régim en confrontó serios problem as y desajustes y fue allí donde 
la atención del Gobierno centró sus mejores recursos. Además, la or­
fandad del país en educación, sanidad, vivienda, industrialización, hizo 
derivar los gastos del Fisco hacia tales áreas de interés social. La fuerza 
arm ada siguió institucionalizándose, progresando técnica y m aterial­
m ente en tono m enor, pero nunca llegó a descuidar su rol paternalis­
ta del nuevo régim en. Medina Angarita cum plió su papel con sobrie­
dad, no dejó grandes obras, pero tampoco dejó sentir su m ano m ilitar 
en las confrontaciones que tuvo el Gobierno con sus adversarios, quie­
nes provenían casi exclusivamente del campo civil.

El país, aireado con las nuevas corrientes de la democracia, conocía 
u n  clim a de libertades dentro  del cual com enzaron a ventilarse las 
más disímiles y variadas corrientes del pensam iento, desde las inspi­
radas en el m arxism o soviético y el anarquism o español hasta las muy 
conservadoras del oscurantism o religioso y la reacción neogomecista. 
A pesar de las huelgas y manifestaciones callejeras, así como tam bién
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de los instrum entos legales que coartaban la más activa presencia 
popular en los asuntos públicos, a pesar de los tím idos intentos de 
restauración de lo viejo, y de los míticos proyectos de instauración de 
una nueva sociedad, el país salía de la m ala hora del gomecismo y se 
enrum baba hacia una sociedad abierta. El petróleo era lo que iba a 
sostener el avance, m ientras las nuevas generaciones dirigentes en el 
plano gubernam ental y de la sociedad civil im pulsaban el progreso. 
Todo a su tiem po, con lentitud, con prudencia, con “calma y cordura”.

En estas condiciones term inó su período el gobierno de López Con­
treras y se abrió el juego de la sucesión presidencial. Ya estaba despres­
tigiado por completo el viejo truco de reform ar la Constitución para 
asegurar el continuism o del caudillo, ta l como se hizo en 1904, en 
1909, en  1914, en  1922, en 1925, en 1928, en 1929, y en 1931. No obs­
tante, diversos Concejos Municipales del país, obedientes a una voz de 
m ando venida desde arriba, o siguiendo la ru tin a  de las aclamaciones 
de antes, votaron acuerdos rim bom bantes en los que se solicitaba la 
prolongación de la Adm inistración lopecista hasta 1943, invocando 
no se sabe cuál ju risprudencia que hablaba de un  período de siete 
años que debía cum plir el entonces Presidente. Y varias Asambleas 
Legislativas de los estados, entre ellas del Zulia, Lara y Trujillo, propo­
n ían  una reform a constitucional para perm itir la reelección.

El viejo López, por fortuna, hizo de oídos sordos a estas súplicas, 
más que pronunciam ientos. Y en u n  telegram a-circular del 3 de m ar­
zo de 1941, dirigido a los Presidentes de Estado, fórm ula de com unica­
ción que se estilaba en la época para dejar bien clara la posición ofi­
cial presidencial en u n  asunto de im portancia, Eleazar López Contreras 
expresó con toda diafanidad su decisión de no patrocinar n i aceptar 
reformas de la Carta Fundam ental que perm itieran  su reelección; por 
el contrario, pedía a todos los sim patizantes de su gobierno que se 
un ieran  en arm onía con las pautas legales para la postulación de un  
candidato que garantizase, fielm ente y con toda libertad de acción y 
de m ando, la paz social y las conquistas alcanzadas en el país durante 
los cinco años de su gobierno.
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Entonces, el Presidente, en vista de la autoridad m oral que le confe­
ría su actitud en 1936 de recortar su período presidencial, y ahora en 
1941, de renunciar a la posibilidad de su reelección, pensó que podría 
indicar a los m iem bros del Congreso el nom bre del m ejor candidato 
para la A dm inistración del 41 al 46, y así empezó a hacerlo. Fue un 
paso que dio sin consultar al ente tutelar, callado pero vigilante: el 
Ejército. Estaba m uy fresca la costum bre de ver en el solio presiden­
cial a m ilitares (López, Gómez, Castro, Andrade, Crespo, Guzmán), y 
tam bién era reciente la decepción que en ellos provocó el paso fugaz 
de Juan Bautista Pérez en 1930. Además, los cinco años que habían 
transcurrido desde la m uerte de Gómez pusieron de m anifiesto con 
qué fuerza podían actuar las agrupaciones de izquierda para subver­
tir  el orden, al m enor parpadeo de las autoridades. La guerra en Euro­
pa tenía todos los visos de extenderse al p laneta entero y, ante tal even­
tualidad, era preferible tener un  hom bre fuerte a la cabeza de la nación. 
Gracias -se dice- al virtuosism o de Victorino Márquez Bustillos en las 
artes de las m aniobras palaciegas (tal como lo puso de m anifiesto en 
1936, aconsejando López a hacerse de la vista gorda ante los saqueos 
del populacho de las propiedades de los jerarcas gomecistas, actitud 
que provocó la definitiva rup tu ra  en tre  López Confieras y algunos 
generales gomecistas, como Vincencio Pérez Soto, en tre otros), el g ru­
po más selecto de altos oficiales del Ejército com unicó al Presidente su 
desacuerdo con la idea de proponer a u n  civil para ser el próxim o 
Presidente, que ya tenía nom bre y apellido: Diógenes Escalante: y en 
su lugar opinaron que el Prim er Magistrado de la Nación tenía que 
salir del seno de la oficialidad. Y punto.

¿Quién diferente a Isaías Medina A ngarita podía ser?
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A comienzos de m arzo de 1941, u n  grupo de ciudadanos de la ciu­
dad de San Carlos, estado Cojedes, lanza la candidatura presidencial 
de Isaías Medina Angarita. Se ha disparado el m ecanism o de la volun­
tad oficial. Pronto, Medina renuncia al Ministerio de Guerra y Marina 
y se echa a la calle. Las Agrupaciones Cívicas Bolivarianas y de lo que 
en el lenguaje de la época se llam aban “las derechas”, apoyan su nom ­
bre. En cambio, las izquierdas expresan su oposición. Instigados por 
el PDN (partido al que se le ha negado años antes su legalización y que 
está dirigido en la clandestinidad por los principales dirigentes que 
luego constitu irán  el partido Acción Democrática), un  grupo de ciu­
dadanos de San Fernando de Apure lanza la candidatura presidencial 
de Rómulo Gallegos, postulación que se va a convertir en m eram ente 
simbólica a causa del neto predom inio gubernam ental en las banca­
das parlam entarias.

El otro im portante partido de izquierda, PCV, tam bién en la clandes­
tin idad y que ya en 1940 había caracterizado a Medina como el “repre­
sentante de los círculos superiores del Ejército que no se distinguen 
precisam ente por sus ideas dem ocráticas”, reafirm aba ahora su im­
presión de que Medina “no es, ni puede ser jam ás, el candidato de las
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fuerzas populares capaz de realizar la transform ación de Venezuela 
en una auténtica dem ocracia n i de otorgar a las masas sus reivindica­
ciones económicas y políticas más sentidas” y, en consecuencia, da su 
apoyo condicionado a Rómulo Gallegos por representar “la oposición 
dem ocrática a la candidatura reaccionaria oficialista”.

El resultado se sabe de antem ano. No obstante, tiene lugar una cam­
paña electoral con m uchos de sus elem entos clásicos y tradicionales 
de mítines, caravanas, concentraciones públicas, propaganda con afi­
ches y octavillas.

El 28 de abril de 1941, con la presencia de 40 senadores y 97 diputa­
dos, el Congreso practica la votación esperada. Isaías Medina Angarita 
obtiene 120 votos, y Rómulo Gallegos, 13.

Cuando una comisión del Congreso Nacional le participa a Isaías 
Medina que ha sido designado Presidente de la República, éste respon­
de que dicha elección hay que in terpretarla como un acto de solidari­
dad y de respaldo de la opinión nacional al régim en bolivariano im­
plantado en el país por el general Eleazar López Contreras, y prom ete 
que su gobierno servirá al interés sagrado de la Patria, al am paro del 
Derecho, de la Justicia y del respeto a las libertades ciudadanas. El 5 de 
mayo recalca estas mism as palabras en su discurso de tom a de m an­
do. Y, de inm ediato, acude al Panteón Nacional a cum plir con el ritual 
casi canónico de ju ra r  ante las cenizas del Padre de la Patria su entera 
fidelidad a la doctrina bolivariana. Era la consagración, en su sentido 
más puro, de la continuidad del único e insustituible proceso y siste­
ma de gobierno, el bolivariano.

A los dos días de su designación oficial sucede u n  acontecim iento en 
la esfera privada de la vida de Isaías Medina, enteram ente norm al, 
pero que llam a ahora la atención precisam ente por esa coincidencia 
en el tiempo: se casa. Su m atrim onio, que puede parecer desencade­
nado por la euforia y emoción del m om ento, será para toda la vida y 
sólo la m uerte lo separará de su esposa, como lo pauta la cerem onia 
eclesiástica. La novia se llam a Irm a Felizola, nacida en Zaraza en 1914, 
es hija del italiano Guillermo Felizola Ferrari y de la venezolana guari-
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queña Angelina Fernández Toro. La pareja tendrá cuatro hijos: Irm a 
Alejandrina, María Angelina, Diana e Isaías. Años antes, es decir, en 
1938, y como fruto de una relación extram atrim onial con una dam a 
de origen judío, llam ada Estrella Serfaty, había nacido Isaías Medina 
Serfaty, quien luego fuera político y parlam entario  de renom bre.





La razón de ser del medinismo
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La política es la ciencia de las oportunidades, reza una definición 
cargada de bastante heterodoxia. La política es m ucho más que eso, 
pero sem ejante acepción posee el don de explicar, aunque sea de modo 
a veces superficial, las cosas más im portantes que suceden en el recor­
tado, por frustrado, quinquenio m edinista. Medina no era fascista: le 
declaró la guerra a las potencias fascistas. Medina no era dictador ni 
autoritario: no tuvo presos ni exilados políticos y gobernó conform e a 
las leyes y el Estado de derecho con las lim itaciones propias de aquella 
época de transición. Medina no era un  pelele de López Contreras: rom ­
pió con él.

Tan paradójico com portam iento de un  gobernante que llega a la 
Presidencia ornado con m uy oscuros augurios puede explicarse por la 
reunión de bien definidas oportunidades en medio de las cuales trans­
currió  su acción de gobierno. Medina aprovechó todas las ocasiones 
(su rigor castrense, su distanciam iento prudente del juego político, su 
acercam iento con los medios educacionales y culturales y sus lazos de 
am istad con civiles cultos, su lealtad a la jerarquía  armada) para go­
zar así de u n  sólido respaldo del estam ento militar, en m om entos en 
que la transición del gomecismo a la dem ocracia había probado sus
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ventajas y lucía como el cam ino correcto para el avance del país. Los 
gomecistas de uña en el rabo habían languidecido por la edad y por la 
academia, y los recientes tenientes y capitanes sólo pudieron hacer 
m ención de sus apetencias cuando el régim en estaba agotando su ca­
pacidad de renovación del país. Medina era visto por sus compañeros 
de arm as como u n  oficial serio, severo, apegado al orden, incapaz de 
u n  bandazo a la izquierda o de una más profunda depuración de la 
vida nacional en que fueran sacadas de cuajo las prebendas y los favo­
ritismos de la clase gobernante, ellos incluidos.

No era la prim era vez que el delfín sacudía la tu tela del m onarca, 
pero es que los pronosticadores de la política siempre olvidan o sim u­
lan no recordar que Gómez abjuró de Castro, Andrade de los crespis- 
tas, Crespo de Guzmán, Guzmán de Falcón, Monagas de Páez, y Páez 
de Bolívar. Parece lógico que Medina tam bién volviese la espalda a 
López. Además, el círculo partid ista e ideológico donde quiso el de 
Queniquea constreñir al de San Cristóbal no era más que u n  tinglado 
endeble, un  espantajo hueco y sólo ruidoso a causa de sus piezas oxi­
dadas y mal atornilladas. Las llam adas Agrupaciones Cívicas Boliva­
rianas eran un  apéndice servil del personalism o y un  sencillo meca­
nism o electoral que obtenía su eficacia por las severas lim itaciones y 
perversiones del acto electoral. Y el régim en, o sistema, o proceso, o 
acción bolivariana no era sino un  recitado escolar de las glorias de 
Bolívar, inú til para orien tar cualquier acción de gobierno. El famoso 
Programa de Febrero, por ejemplo, no tenía nada que ver con algún 
pensam iento o apotegm a del Libertador.

Todo puede decirse de la gestión lopecista y llevarse a chacota su 
balance a través de frases como la de “calm a y cordura” y el “quinque­
nio socarrón”, pero la conducta gubernam ental en los cinco prim eros 
años del postgomecismo abrió una espita por donde se escaparon los 
más violentos gases que pudieran provocar el estallido social o enve­
nenar la atmósfera política con las am arguras de la frustración, o los 
dolores de la represión a fondo. Los años más difíciles fueron 1936 y
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1937 y, a p a rtir  de allí, la curva de la ag itación social em pezó a 
descender.

Cuando Medina se sienta en  la silla de Miraflores, la guerra europea 
-asord inados hasta ese m om ento sus perfiles de catástrofe por el 
apaciguam iento de varios líderes de Occidente y por los espectacula­
res resultados de la blitzkrieg, o guerra relám pago- desata todas sus 
furias y, luego de la invasión alem ana a Rusia en ju n io  de 1941 y el 
aniquilador bom bardeo japonés de Pearl H arbour en diciembre del 
m ism o año, se convierte en una conflagración m undial y, más que 
eso, en  el combate a m uerte en tre el totalitarism o fascista y la dem o­
cracia. Era natural que tal acontecim iento universal de esas gigantes­
cas proporciones im pusiera u n  nuevo estilo de tra ta r los conflictos 
in ternos de cada país, m ediante el privilegio indiscutible de las n ece  
sidades reclamadas por el esfuerzo bélico. Medina se alineó con el blo­
que antifascista y, entonces, los conflictos internos, quiérase o no, en 
form a entusiasta o tibia, parcializada o realista, em pezaron a enfocar­
se a través del lente de las dem andas políticas y sociales que exigía la 
guerra.

La confluencia de u n  buen racim o de oportunidades m uy puntuales 
-políticas, sociales, m ilitares, internacionales y personales- hicieron 
de Medina lo que fue: u n  Presidente dem ócrata.

Ya en su prim er Mensaje a la Nación, en abril de 1942, él destaca 
algunas de las principales líneas norm ativas de su gobierno: no hay 
presos ni exilados políticos: existe la libertad de pensam iento; se han 
practicado elecciones en siete estados y el Distrito Federal; se han  roto 
las relaciones diplom áticas con las potencias del Eje; se ha firm ado 
con los Estados Unidos u n  convenio para el sum inistro  de arm as y el 
intercam bio de inform ación m ilitar defensiva, con la respectiva pre­
sencia de tropas norteam ericanas en territorio  venezolano por un  cor­
to período para fines exclusivos de adiestram iento.





Un régimen de libertades

Deben explicarse algunas de estas consideraciones. La ausencia de 
represión se entiende como una línea general, dentro  de la cual pue­
den ocurrir algunos encarcelam ientos y destierros ocasionales, aun­
que nunca afectando a los más connotados líderes o prom otores de 
agrupaciones o sociedades de carácter político, cívico o social. Fue una 
conducta sostenida y el tiem po transcurrido la ha consolidado como 
un  hecho feliz, difícilm ente alcanzado en las épocas que siguieron a 
1945.

La libertad  de expresión del pensam iento no fue tan  diáfana como 
lo expuesto arriba. Ciertam ente, la prensa se enriqueció con la apari­
ción de nuevos diarios, sem anarios y revistas. En 1941 empezó a circu­
lar El Morrocoy Azul, sem anario hum orístico cuya fuente principal de 
pullas será, por supuesto, el propio gobierno. Se dice que Medina lo 
recibía en su despacho para leerlo a las pocas horas de haber salido de 
im prenta. También en 1941, varios periodistas de tendencia m arxista 
fundaron el diario Últimas Noticias. En 1943, Henrique Otero Vizcarron- 
do fundó el diario El Nacional y lo puso en m anos de su hijo, Miguel 
Otero Silva, uno de los más destacados líderes, desde 1928, de las filas 
com unistas. El viejo vocero lopecista, Crítica, cedió el campo al diario
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El Tiempo, de corte oficialista. Ahora, Lo Esfera, El Universal y El Heraldo 

acogían en sus páginas colum nas de opinión de diversas tendencias. 
Acción Democrática fundó en 1944 su propio diario, El País. Semana­
rios de exclusivo tinte político, como Aquí Está, Acción Democrática y otros, 
nunca sufrieron los embates de la censura, abierta o disim ulada. Fue 
un  período de florecim iento del periodismo, de renovación intensa 
del diarism o inform ativo y de opinión, indicio cierto de que el p lura­
lismo político y el juego libre y am plio de opiniones había ganado u n  
espacio m uy sólido.

Sin embargo, en otros planos, las cosas no iban m uy bien. La radio 
era casi u n  coto vedado para los partidos y las corrientes de opinión. 
En el in terior del país, pequeños caciques, gamonales y sargentones 
procedían con am enazas de suspensión o de ju icio  en tribunales con­
tra periodistas, líderes o activistas, a causa de sus escritos periodísti­
cos o sus opiniones vertidas en la plaza pública o en hojas impresas. Al 
m ism o tiempo, m uchas de las denuncias expuestas por las agrupacio­
nes de oposición o los sindicatos, caían en el vacío y ten ían  como res­
puesta la total indiferencia oficial, circunstancia que reducía la liber­
tad de expresión a u n  simple ejercicio retórico, con muy poca o ninguna 
incidencia en la práctica diaria.

En parecidas circunstancias transcurría la libertad de agrupación y 
la permisología para la libre actuación de los partidos políticos. El 
acento del gobierno, por indicación directa y explícita del Presidente 
Medina, estaba puesto en abrir el compás de libertades en ese campo. 
Muy sintom ática al respecto fue la legalización del partido Acción 
Democrática a escasos cuatro meses de haber asumido Medina las rien­
das del poder. Desde 1936, todos los intentos de Rómulo Betancourt, 
Rómulo Gallegos, Gonzalo Barrios, Luis Beltrán Prieto, Andrés Eloy 
Blanco y demás líderes de AD por legalizar su partido fueron infruc­
tuosos. ORVE, PDV, PDN y otras siglas afines no obtuvieron su patente 
legal o fueron ilegalizadas al poco andar. Ahora, la p ron titud  con que 
obtenía AD su registro oficial indicaba a las claras que otros vientos 
estaban soplando en el país, porque no había que llam arse a engaño.
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Rómulo Betancourt, como el líder m áxim o de AD, tenía m uy clara su 
perspectiva de alcanzar el poder, de ser gobierno alguna vez, y su tác­
tica clara, abierta y m uy concreta de oposición, estridente muchas 
veces, de oportunidad otras, pero m antenida dentro de los cauces del 
juego político dem ocrático, hubiera constituido u n  incordio a supri­
m ir si estuviesen rigiendo condiciones de libertad diferentes a las que 
abrió la A dm inistración m edinista para la legalización de partidos.

Ya derrocado, Isaías Medina se refirió a este paso dado por su gobier­
no, con una apreciación que se presta m ucho para la polémica. Escri­
bió Medina que los prom otores del nuevo partido fueron a pedirle su 
legalización “no como el uso de u n  derecho, sino como la explanación 
de u na  súplica”, lo que le produjo dolor. ¿Fue así? La docum entación 
que se posee sobre el hecho habla, por otra parte, de la suerte de hor­
cas caudinas a las que debió someterse el partido para obtener el visto 
bueno de su legalización, puesto que sus patrocinantes tuvieron que 
responder a un  cuestionario tan  im pertinente que contenía pregun­
tas acerca de las intenciones o no de abolir la propiedad privada, de 
aten tar contra la familia o de patrocinar la subversión. Es posible que, 
personalm ente, Medina no im puso condiciones ni barrun taba doble­
ces indeseables en aquellos acciondem ocratistas. Fue amigo m uy cer­
cano de Andrés Eloy Blanco y entabló tam bién am istad con Rómulo 
Gallegos, llegada a tanto  que éste lo felicitó, a través del famoso “abra­
zo de La Q uebradita”, cuando ganó las elecciones presidenciales. Juan 
Bautista Fuenmayor relata la anécdota, oída del propio Presidente 
Medina, sobre un  incidente con la policía en que se vio envuelto Ró­
m ulo Betancourt. Unos agentes del orden detuvieron a Betancourt por 
portar un  revólver sin perm iso y le decom isaron el arm a. Al enterarse 
del hecho, Medina hizo que le devolvieran el revólver, y adjunto le 
entregaron el correspondiente perm iso para portarlo.

La legalización del Partido Com unista fue un  hueso más duro de 
roer. Se trataba, en este caso, de un  im pedim ento constitucional, el 
célebre inciso sexto del artículo 32 de la Constitución Nacional, lo que 
hacía imposible dar legalidad a la actuación del PC. Sin embargo, exis­
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tía una vía vicaria para la libre actuación de los m arxistas, y esa vía 
era la de los llam ados respiraderos. A ello se había apelado en tiempos 
de López, pero ahora se hizo con mayor desenfado. En noviembre de 
1941, es decir, a pocas semanas de haber sido legalizada AD, u n  grupo 
de reconocidos com unistas, entre ellos Asdrúbal Fuenmayor Rivera 
(herm ano del célebre Juan Bautista), Carlos Augusto León, Rafael He- 
redia, José González Arenas y otros, instalaron el partido Unión Muni­
cipal y, a renglón seguido, aparecieron en otros estados parecidos res­
piraderos, como la Liga de Unificación Zuliana en Maracaibo, y Unión 
Popular en Lara, Anzoátegui, Táchira, Carabobo, Trujillo, Aragua, Fal- 
cón, etc. Sin embargo, a veces, para rem arcar la condición de com u­
nista del dirigente que hablaba en público o declaraba para la prensa, 
sin que por ello violara la ley, se usaba el siguiente giro, apenas eufe- 
místico: “Como vocero del sector político al cual pertenezco...” No fue 
sino en octubre de 1945, al prom ulgarse la reform a de la Constitución 
Nacional que derogaba el Inciso Sexto cuando, por fin, pudo ser lega­
lizado con su verdadero nom bre el Partido Com unista de Venezuela.

Muchas otras agrupaciones partidistas, sociales, grem iales y sindi­
cales fueron legalizadas durante el gobierno de Medina Angarita. Sólo 
u n  verdadero y grave tropiezo tuvo la libertad de asociación cuando 
en 1943, y de u n  sólo plum azo, fueron ilegalizados 93 sindicatos y tres 
centrales obreras. El suceso es harto  conocido, y puede resum irse en 
los siguientes renglones.

En m arzo de 1944 se instala en Caracas el Congreso Sindical Nacio­
nal, cuyo com etido central era la constitución de la Confederación 
Venezolana del Trabajo. La Jun ta  Directiva del Congreso estuvo presi­
dida por Jesús Faría y la integraban, además, Ramón Quijada, Abdón 
González, Luis Torres Nava y Pedro Flores. El acto de instalación contó 
con la participación del M inistro del Trabajo, Julio Diez, del poeta 
Andrés Eloy Blanco y de Vicente Lombardo Toledano, Presidente de la 
CTAL (Confederación de Trabajadores de América Latina). El propio 
Presidente Medina asistió a uno de los actos culturales paralelos al 
Congreso y, por boca de su M inistro Diez, ratificó que 1944 era el año
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del Seguro Social e instaba a los trabajadores para que nom braran sus 
representantes ante el Instituto Central de los Seguros Sociales.

Con tan  buenos augurios, el Congreso Sindical prom etía ser la cul­
m inación de una larga actividad de agrupación de los obreros en sus 
organizaciones de clase, iniciada desde el m ism o 1936 y donde se ha­
bían destacado como principales activistas y modeladores del movi­
m iento sindical los líderes del Partido Comunista y de Acción Demo­
crática. Fuertem ente influenciados por tales corrientes políticas, los 
sindicatos eran el escenario de una fuerte d isputa entre ambos parti­
dos por su control, d isputa que se agudizaba con el tiem po a causa de 
la profundización de las divergencias tácticas y program áticas de cada 
sector. La línea de oposición de AD y la de apoyo al gobierno del PC 
encontraban su punto  de exacerbación en este terreno sindical al adop­
ta r los com unistas la línea trazada a escala continental por el Consejo 
Central de la CTAL reunido en agosto de 1943 en La Habana, de pres­
cindir del derecho de huelga m ientras la guerra no concluyera, y al 
azuzar AD para su beneficio opositor cualquier conflicto obrero-pa­
tronal. La aguda fricción en tre las partes estalló cuando el Congreso 
empezó a discutir la integración del comando de la nueva Central 
nacional. Uno de los máximos dirigentes de AD, Ramón Quijada, pro­
puso una integración paritaria de la Directiva, con un presidente polí­
ticam ente independiente. Entre quienes refutaron las proposiciones 
de Quijada figuró el líder Juvenal Marcano (a quien Juan Bautista Fuen- 
mayor calificó años después como “muy joven e inexperto”), quien 
argum entó que no podía aprobarse dicha moción porque la mayoría 
clara de los delegados eran m ilitantes del PCV.

Ante tales palabras, los delegados de 41 sindicatos que apoyaban a 
Quijada se retiraron del Congreso e inform aron a la prensa del inci­
dente; y esto fue pretexto en el gobierno para apreciar una declarada 
infiltración com unista en la reunión, circunstancia que atentaba con­
tra  la Constitución. Se caldeó así el am biente que rodeaba al Congre­
so, fulm inado por distintas corrientes de derecha y anticom unistas 
como una confabulación contra la patria, dirigida por el «agitador
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bolchevique internacional» Lombardo Toledano, y llegó a tanto  la si­
tuación que el gobierno, sin más preám bulos, procedió a clausurar el 
Congreso y a ilegalizar a 93 sindicatos y 3 centrales nacionales, apo­
yándose en las leyes del Trabajo y de Orden Público y en el inciso sexto 
de la Constitución Nacional. Era, indudablem ente, u n  fuerte golpe 
asestado a la libertad  de asociación y al derecho de los trabajadores a 
organizarse en sindicatos.

Se ha escrito que Medina Angarita, días después, recibió a Vicente 
Lombardo Toledano para explicarle los motivos de la disolución de los 
sindicatos, y le dijo lo siguiente:

La estructura del Estado y  del Ejercito es más fuerte que yo. Soy prisionero de una 

Constitución y  unas leyes en cuya elaboración no participé jam ás. Dígale a sus camara­

das que el Gobierno propondrá la reforma de la Constitución y  que espero me ayuden a 

salir de este grave conflicto.

Combatir el nazi-fascismo
La actitud del Presidente Medina ante el conflicto arm ado m undial 

fue, desde los comienzos, a favor de las potencias antifascistas. Duran­
te el p rim er año de su m andato y al conocerse la agresión del Japón a 
los Estados Unidos, con la consiguiente incorporación de este país a la 
guerra contra la coalición nazifascista del Eje, Venezuela rompió rela­
ciones diplom áticas con Alemania, Italia y Japón, cum pliendo así los 
compromisos adoptados en la II Reunión de m inistros de Relaciones 
Exteriores sobre Asistencia Recíproca y Cooperación Defensiva de las 
Naciones Americanas, celebrada en La Habana en ju lio  de 1940. A raíz 
de la m encionada rup tu ra  de relaciones quedaron lim itados los movi­
m ientos de extranjeros, se im pusieron restricciones a la libertad de 
tránsito  y de reunión  con la m ism a orientación antifascista, y medi­
das restrictivas para la exportación de ciertos metales y la explotación 
del caucho, se estableció el control de cambios, y de cupos y licencias 
en el comercio exterior.
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Más tarde, en su segundo Mensaje a la Nación, Medina expresó su 
apoyo a la Carta del Atlántico, de jun io  de 1941, el famoso manifiesto 
firm ado abordo de u n  buque de guerra por Franklin D. Roosevelt y 
W inston Churchill, donde se com prom etían a luchar contra el nazis­
mo bajo la consigna del respeto irrestricto de los derechos hum anos y 
las libertades dem ocráticas. En verdad, la guerra nos tocó de cerca. En 
febrero de 1942 fue cañoneada por subm arinos alem anes la refinería 
petrolera de la Standard Oil en Aruba, y fueron hundidos siete barcos 
petroleros en aguas venezolanas, a 40 kilómetros de Punta de Piedras 
en el golfo de Venezuela, entre ellos el Arkansas, de la Texas, el buque 
tanque Tía Juana y el Monagas, con bandera venezolana. En el ataque 
m urieron  varios venezolanos.

Ya bien avanzada la guerra, Venezuela pasó a considerarse nación 
beligerante m ediante la correspondiente declaración de guerra y, de 
ese modo, se convirtió en nación asociada a la coalición antifascista, 
con lo cual pudo firm ar el acta de San Francisco y convertirse en m iem ­
bro de la Organización de las Naciones Unidas. En San Francisco, Ve­

n ezu ela  estuvo representada por el canciller Caracciolo Parra-Pérez, 
quien jugó un  papel relevante en la creación de la ONU. La alineación 
antifascista se completó con el reconocim iento que se hizo del Comité 
de Liberación Nacional encabezado por Charles De Gaulle como r e  
presentante de la nación francesa, y el establecim iento, por prim era 
vez en la historia venezolana, de relaciones diplom áticas con la Unión 
Soviética.





El peso muerto del pasado

Los procesos electorales, variados y movidos, ocurridos durante  la 
adm inistración de Isaías Medina Angarita, revelan la m adeja de con­
tradicciones que se agitaba en el seno más profundo de su régim en, 
abierto con fuerza a la m odernidad, pero entorpecido por herrum bro­
sas ataduras al pasado autoritario  que se negaba a morir. Medina reci­
be, aparentem ente en form a com pleta y sin apelación a modificacio­
nes, la herencia lopecista, que puede condensarse bajo ese ró tu lo  
altisonante que dice “Régimen Bolivariano”.

Una de sus facetas más conspicuas es la representada por el funcio­
nam iento de las Agrupaciones Cívicas Bolivarianas, que no eran otra 
cosa que aparatos de ocasión para la participación en las contiendas 
electorales, y la suscripción de manifiestos y pronunciam ientos a fa­
vor del gobierno con motivo de efemérides, aniversarios, campañas 
proselitistas y movilización de la opinión pública a favor de medidas y 
decretos oficiales. Lo demás era la utilización interesada de la figura, 
frases y pensam ientos del Libertador Simón Bolívar como textos que 
inspiraban, guiaban y m arcaban la pauta de la acción de gobierno, es 
decir, la teoría adecuada para la acción correcta. Medina Angarita, ni 
corto ni perezoso, comenzó a sacudirse tan  incómoda tutela. Fue fácil
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apartarse de la retórica bolivariana. Aunque citando a m enudo las glo­
rias bélicas y las cam pañas por Sur América del Libertador, como buen 
m ilitar que era, Medina, sin embargo, tomó distancia de las artificio­
sas pompas lopecistas al respecto. Así debe entenderse la valoración 
que él hace de las im ponentes ceremonias realizadas en Caracas para 
celebrar en 1942 el centenario de la traída de los restos del Libertador 
a Venezuela, cuando dice que en esa ocasión “hemos cerrado un  ciclo 
contemplativo, desviado y estático, para p artir la historia y abrir en su 
p lenitud la época en la cual vamos, no a contem plar ni a com entar, 
sino a hacer, activa y dinám icam ente, la historia que los tiempos pre­
sentes y el ejemplo del Libertador reclam an”.

Más tarde, seguirá deslastrándose de esta adoración form al y em pa­
lagosa de la figura de Bolívar y, entre los desmontajes de una de ellas 
que más irritación ocasionó a López Contreras fue la sustitución del 
24 de ju lio  por el I o de mayo como Día del Obrero, lo que a los ojos de 
“la reacción más negra”, como se decía en esos tiempos, significaba la 
suplantación de la gloria nacional por la subversión com unista. Tan 
airado razonam iento lo reflejan las hojas volantes que circularon ese 
día que llam aban a la ciudadanía a no acudir a los actos conm em ora­
tivos de la jo rnada obrera y que term inaban con la alarm ante consig­
na: “¡Abajo el com unism o y el gobierno que lo patrocina!”

Más difícil fue sacudirse el aparataje burocrático y partid ista h e re  
dado del lopecismo. Medina Angarita, conceptualm ente, parecía te­
ner claro el asunto en cuanto a renovar su entourage político. Ya lo 
había dicho en su segundo Mensaje anual a la Nación, en 1943, cuan­
do expresó que no sentía n inguna preocupación por ubicar a su go­
bierno en los casilleros habituales para decir que era de izquierda, o 
de derecha, o de centro, pero el andam iaje que venía del lopecismo y 
aun  del gomecismo estaba allí. En las elecciones de octubre de 1941 
para escoger a los diputados al Congreso en siete estados del país, quien 
da la cara por el gobierno son las Agrupaciones Cívicas Bolivarianas. 
Éstas son las que tienen la voz cantante gubernam ental en las eleccio­
nes de febrero de 1942 para designar a los integrantes del Concejo
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M unicipal del D istrito Federal, cuando establecen una alianza con Ac­
ción Electoral, partido  fundado por Rafael Caldera, Lorenzo Fernán­
dez y Pedro José Lara Peña, connotados dirigentes ubicados a la d e re  
cha del espectro político, tal como era dibujado en aquellos años. 
Obtienen la mayoría en 15 parroquias, m ientras que las izquierdas 
ganan en siete (3 para AD, 2 para Unión Municipal y 2 para el Frente 
de Unificación Democrática).

Para las elecciones de enero de 1943 ya com ienzan a apreciarse cier­
tos signos de apertura. Aunque todavía existen las Bolivarianas, éstas 
in troducen en sus planchas a conocidos dirigentes populares y pro­
gresistas; y en Caracas, para designar a los diputados al Congreso, re­
ciben el apoyo de los pedenistas y comunistas. Apréciese cómo aum enta 
el contraste si vemos las elecciones en el D.F. dos años después, cuan­
do han  desaparecido las Bolivarianas y su puesto es ocupado por el 
Partido Democrático Venezolano (PDV), creado por Medina. El PDV, en 
esta ocasión, no se alia con la derecha sino con los comunistas de Unión 
Popular Venezolana, para obtener la mayoría de los concejales electos. 
En cambio, AD, cuando en enero de 1945 el Concejo Municipal del 
D.F. procede a elegir los diputados que le corresponden para el Con­
greso Nacional, se alia con la derecha, de lo que resulta la aparente 
paradoja siguiente; si en 1942 Lorenzo Fernández (de Acción Nacio­
nal, antecedente de Copei) es elegido concejal por La Vega m ediante la 
alianza gobierno-derechas, ahora en 1944 es derrotado como candida­
to a d ipu tado  al Congreso por haberlo  postulado la alianza AD- 
derechas.





La defraudación electoral

El lastre de las Bolivarianas y su conducta electoral acom pañan a los 
sim patizantes de Medina y su gobierno durante casi todo el período 
presidencial. Invocando la cam isa de fuerza que representa la Consti­
tución al ordenar la elección presidencial por el voto de los congre- 
santes, la elección de los diputados nacionales por el voto de los con­
cejos municipales reunidos en cada estado, la elección de los senadores 
por el voto de la respectiva Asamblea Legislativa estadal y la elección 
de los concejales y diputados regionales por el voto popular, lim itado 
éste a los varones mayores de 21 años, y que supieran leer y escribir, el 
régim en de Medina A ngarita tenía que arrastrar todas las perversio­
nes, chanchullos y trácalas que suponían elecciones tan  indirectas y 
fácilmente tuteladas por gam onales y prestidigitadores de oficio (en­
tre ellos los tristem ente célebres Franco Quijano y Avelino Sánchez, 
cuyos nom bres no se olvidarán nunca a la hora de hablar de los frau­
des electorales que han  tenido lugar en Venezuela). Moviéndose en ese 
am biente tan  contradictorio y a veces turbio, Medina invocaba su vo­
lun tad  democrática:
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Mi gobierno -decía en 1943, en com unicación a los concejales larenses- da la 

más amplia libertad electoral y, por consiguiente, perm ite y  no sólo permite sino garan­

tiza, que toda candidatura lícita y  legalmente lanzada pueda prosperar hasta alcanzar 

su objeto... Pero, también creo que nadie puede pretender razonablemente que la presi­

dencia de la República se transforme en un organismo apolítico.

Basándose en esas palabras, ganaba Jóvito Villalba en Nueva Espar­
ta, pero perdía Rómulo Betancourt en M iranda ante la intervención 
descarada del Presidente del estado, Ángel M. Bustillos.



La esperanza trunca 
de un partido de gobierno

Es en las elecciones parciales de octubre de 1943 cuando aparece el 
Partido Democrático Venezolano como vocero político del medinis- 
mo, desplazando así a la antigualla de las Bolivarianas. Su fundación 
arranca en septiem bre de 1943, cuando se reúne, en el Pabellón del 
Hipódromo de Caracas, una asamblea de delegados de todo el país que 
resuelve constitu ir en partido político el movimiento que desde mayo 
de ese año venía estructurándose bajo el nom bre de Partidarios de la 
Política del Gobierno (PPG). El PDV reúne a m uy prestigiosas figuras 
del acontecer nacional, entre ellas a A rturo Uslar Pietri, Mario Brice- 
ño Iragorry, Pastor Oropeza, José Fabiani Ruiz, Manuel Rodríguez Cár­
denas, Julio Diez, A liño Ugarte Pelayo, Manuel R. Egaña, Rafael Vegas, 
Felipe Massiani, Guillermo Meneses, y muchos más.

Políticamente, coincidieron en sus filas intelectuales de valía y co­
m erciantes e industriales progresistas, a los que se les ubicaba en los 
rangos de la burguesía y la intelligentsia de la m odernidad, más todos 
los burócratas, empleados públicos de cierto rango, m ilitares retira­
dos, caudillos regionales, quienes representaban, mutatis mutandi, la 
antigüedad lopecista y hasta gomecista, el “cam aleonism o” (térm ino 
m uy usado en la época para designar a los que cam biaban fácilm ente
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de chaqueta política), el atraso ideológico, y lo que podría definirse 
como la pasividad y el quietism o de una sociedad todavía atenazada 
por la producción precapitalista y la estructura agraria decim onóni­
ca. Con razón, el poeta Andrés Eloy Blanco hizo la diferenciación per­
tinen te  en las filas del PDV al hablar de la presencia en su seno de un  
“ala lum inosa” frente al resto no tan  resplandeciente.

Es posible advertir en la idea de la fundación de un  partido político 
provisto de sus correspondientes estatutos y program a de lucha, en 
lugar del mazacote de las Bolivarianas, u n  afán de m odernizar la lu­
cha política y sum inistrarle al gobierno la correspondiente base polí­
tica que pusiera freno al personalism o y la actuación caudillesca, a le  
jada  de todo principio estratégico y visionario. La idea parecía contar 
con buenos presagios, dado el clima de libertades, dada la favorable 
situación internacional de combate a fondo y exitoso por la dem ocra­
cia y contra la barbarie nazi, y dado el apoyo e inclinación a las alian­
zas que encontró en el partido com unista, el cual, a pesar de su subor­
dinación fiel e incondicional a la dogm ática m arxista y a la estrategia 
de gran potencia de la Unión Soviética, contaba entre sus filas a desta­
cadas figuras curtidas por la lucha antigom ecista, y ambiciosas de sa­
car al país del atraso en que aún se debatía.

Pero sus dos años de actuación no fueron suficientes para deslastrar­
se, si es que hubo esa decisión sostenida con firm eza y honestidad, de 
los viejos vicios del clientelismo, del seguidismo a la figura del hege- 
m ón de Miraflores y del parasitism o que lo aherrojaba a la ubre del 
Estado. Es lícito pensar que esa era la intención de Isaías Medina, pero 
los hechos dicen que, gracias a las inclem encias de la dinám ica políti­
ca, tuvo que am parar con su protección a m ucho arribista, y quedó 
sujeto a la idea de que había que tener m ucho cuidado en la tarea de 
d irig ir a una república como si fuese una criatura debilucha que ape­
nas estaba dando los prim eros pasos con sus propios pies. M uestra de 
la m anera en que Isaías Medina incurrió  en presiones y parcialización 
para favorecer a sus partidarios en la arena del debate político es la 
carta “personal y reservada” que dirigió a los presidentes de estados,
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en abril de 1943, instruyéndoles para que ayudaran a im pulsar la for­
mación de organizaciones que respaldasen al gobierno. El PDV no pudo, 
en consecuencia, sostener al gobierno fuera de los consabidos marcos 
de la lucha parlam entaria y los actos electorales.





Medina y las reformas
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La figura de Isaías Medina Angarita ha ocupado y ocupará lugar des­
tacado en la historia venezolana referida a la actuación de los Presi­
dentes de la República, no sólo por su estilo franco y abierto y por su 
conducta de apertura  dem ocrática que supuso el ejercicio libre de los 
derechos ciudadanos, ajenos a la represión desm edida y a la censura 
inquisitorial, sino tam bién por las reformas de instrum entos legales 
de sum a im portancia para el país que impulsó. Se erige, así, en un  
m agistrado liberal y m odernizador.

Pero, si en el campo de las libertades y derechos ciudadanos hay som­
bras y cortedades atribuibles a indiscutibles rezagos del modo perso­
nalista de gobernar y a la influencia retrogradante de corrientes de 
opinión, en la prom oción de sus reformas de carácter institucional 
alienta una idea sana de progreso, sólo debilitada en algunos aspectos 
por u na  tim idez o miedo a ir más aprisa, sostenidos ambos sentim ien­
tos por la esperanza de que el tiem po provocaría su efecto m oderniza­
dor, al fin y al cabo. Si en los cambios que adelantó en la esfera política 
se notan sesgos que lo em parentan  con el hom bre fuerte tradicional, 
en  sus intentos de reformas como la petrolera, la agraria, la im positi­
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va y la judicial descuella el renovador, a quien debe analizarse en el 
m arco de su época, y sólo así.

La reforma petrolera
La reform a de la legislación petrolera fue pensada por Isaías Medina 

Angarita ya en su prim er año de gobierno. Una antigua reclam ación 
de la nación, planteada en  1940 por el Procurador General de la Na­
ción, Gustavo M anrique Pacanins, ante las empresas Shell, Standard Oil 

y G ulf por sus títu los concesionarios defectuosos, e irregularidades 
cometidas en sus operaciones -pero  que no fue atendida en esa oca­
sión- llevó al Presidente Medina a reactivar las protestas y, a ese efec­
to, M anrique Pacanins viaja nuevam ente a Estados Unidos con cartas 
de su Presidente a los m agnates de la Standard y la Gulf.

En medio de las dudas y quejas que expone Medina les anuncia que 
piensa som eter al Congreso una nueva ley de hidrocarburos. Los jefes 
petroleros esquivan el asunto y rem iten la ventilación de las acusacio­
nes a sus gerentes en Venezuela. Se dice que el Procurador, disgustado 
por tal respuesta, anunció medidas de represalia. Al año siguiente, 
M anrique Pacanins se dirige esta vez al gobierno norteam ericano y les 
expone la situación a los funcionarios de la División de las Repúblicas 
Americanas del D epartam ento de Estado. Allí se logra que el funcio­
nario Philip Bonsal, con instrucciones expresas de Sum m er Welles, 
Sub-Secretario de Estado, llam e a Wallace Pratt, Vicepresidente de la 
Standard y le exponga que se tiene la im presión en el despacho norte­
am ericano de que la mayoría de las concesiones y contratos firm ados 
bajo el gobierno de Juan Vicente Gómez se apartan  de la norm ativa 
acostum brada en esos asuntos, vigente en otros países, y es de desear, 
por lo tanto, que las empresas del aceite tom en acciones prontas y 
constructivas. Míster P ratt prom ete, entonces, in stru ir a su gerente en 
Venezuela, Henry Linam, para que busque una entrevista con el Presi­
dente Medina con el fin de iniciar las conversaciones sobre la materia. 
Gustavo M anrique Pacanins entrega una carta del Presidente Medina
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al Presidente Roosevelt donde el venezolano anuncia la reform a de la 
ley de hidrocarburos y le dice al norteam ericano que:

los sólidos fundamentos de justicia que sustentan este propósito de mi gobierno, es el 

anhelo compartido por toda la Nación venezolana que reconociendo y  respetando, en 

todo momento, los derechos legítimamente adquiridos al amparo de nuestras leyes, se 

propone rectificar situaciones ilegítimas, ilícitas o dolosas, a f in  de que Venezuela reciba 

una parte verdaderamente justa de la explotación de la riqueza de su subsuelo.

Más adelante, en agosto de 1942, tiene lugar una reunión  de Dióge- 
nes Escalante, em bajador venezolano en W ashington, y Gustavo Man­
rique Pacanins con Summer Welles. M anrique insiste en lo injusto del 
trato  vigente con las com pañías, en los privilegios obtenidos por éstas 
m ediante expedientes de corrupción y fraude. Welles sale de la reunión 
con el propósito de convocar a los gerentes de la Standard y de la Gulf 

para exponerles la situación. Como resultado de ese encuentro, los 
señores Henry Linam y T.C. A rm strong (que es jefe de negociaciones 
de la Standard para América Latina) son despedidos de sus cargos. Poco 
después, Linam sale del país al ser declarado persona no grata por el 
gobierno.

Todo lo dicho (que relata, entre otros, Jorge Valero en su libro La 

diplomacia internacional y el golpe de 1945, consultando docum entos ofi­
ciales en los Estados Unidos) se ha desarrollado en un  am biente donde 
se ha hecho no tar la im portancia que tiene el petróleo venezolano en 
el esfuerzo bélico de la alianza de naciones dem ocráticas en guerra 
contra el nazismo, de modo que, como consecuencia lógica, el Presi­
dente Roosevelt responde al Presidente Medina que Estados Unidos no 
respalda n ingún privilegio indebido, y así resulta lógico que, por enci­
m a de cualquier interés de las com pañías petroleras de su país, había 
que colocar el interés nacional que dem andaba la guerra. El terreno 
estaba listo, no cabe dudas, para realizar la reform a petrolera.

Medina busca, de todas m aneras, un  apoyo de masas para su anun­
ciada reforma. Emprende, entonces, una gira que lo va a llevar a los
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principales campos petroleros del Zulia. A partir  del 15 de noviembre 
de 1942 visita Mene Grande, Lagunillas, Cabimas, Santa Rita, y culm i­
na su recorrido en Maracaibo, en un  gran acto en la plaza Baralt. Son 
actos de gran calidez, indicadores de un  estilo franco y abierto de acer­
cam iento al pueblo, en los cuales Medina diserta de m anera improvi­
sada, dando m uestra de sencillez oratoria y con una parquedad que se 
debate en tre la contundencia y la tim idez, en torno a dos temas esen­
ciales: el clim a de libertades reinantes y la reform a petrolera. En Ma­
racaibo dijo:

El Gobierno Nacional, en el cumplimiento de uno de sus ineludibles deberes, firm e en 

sus propósitos y  seguro de su acción, se propone lograr una más ju sta  participación del 

Estado en la explotación del petróleo, así como también que el proceso industrial de éste 

sea fuente segura de trabajo para el obrero venezolano. He de advertir que este Gobier­

no, obediente a la Ley, aval de las garantías que son honra de nuestra Carta Fundamen­

tal, cuidadoso de la rectitud de sus procedimientos y  nada afecto a las precipitaciones, 

respeta los derechos legítimamente adquiridos, no ve adversarios en las empresas que 

han traído sus capitales para intensificar el desarrollo de nuestras riquezas naturales, 

pero, animado de un espíritu de razón y  de equidad, juzga que a Venezuela debe corres- 

ponderle una participación adecuada a su carácter de propietaria de la materia que es 

fuente verdadera de esa industria y  que su proceso industrial debe tener en Venezuela su 

propio asiento para multiplicar las oportunidades de empleo del trabajador venezolano.

Y lanza una advertencia:

Cuando desde el más alto sitial de la República anuncié la revisión de nuestra política 

petrolera, fue porque tenía la seguridad de que a ella llegaríamos por uno u otro cami­

no, el del convencimiento y  la cooperación o el de los medios legales; si lamentablemente 

del primero no se obtienen todos, absolutamente todos los resultados que esperamos, el 

Gobierno abandonará las razones de equidad y, armado con incontrovertible fuerza 

jurídica y  moral, procederá, en nombre de la República, a reivindicar lo que en derecho 

le corresponde.
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Fue en este mitin donde se produjo un impasse entre Medina y uno 
de los oradores, precisamente el máximo líder sindical del PCV, parti­
do que apoyaba con entusiasmo la política del gobierno. Faría, llevado 
quizás por la atrayente consigna de lo que en la jerga marxista se lla­
ma “el internacionalismo proletario”, invocó en su discurso la necesi­
dad de acudir, para que tuviera éxito la aplicación de la reforma petro­
lera, a la solidaridad de “nuestros hermanos de América Latina y al 
pueblo de la gran Nación que preside Franklin Delano Roosevelt”, por­
que no parecían ser suficientes las propias del pueblo venezolano, lo 
cual provocó que Medina se levantara de su asiento para interrum pir 
al orador y decir que:

No estoy de acuerdo con lo que el orador acaba de decir; ¡no puedo aceptar la interven­

ción de Gobierno alguno en los asuntos del país, y  si no, no sería el Presidente de todos 

los venezolanos!

Luego de estas movilizaciones populares, tuvo lugar, como brillante 
colofón, un m itin m ultitudinario en Caracas, en la plaza de Los Cao­
bos. Allí Medina dijo:

Hace justam ente seis meses que desde el Palacio de Miraflores, con ocasión de recibir 

las comisiones que participaban que las Cámaras Legislativas habían clausurado sus 

sesiones del año 1942, anuncié la revisión de la política petrolera. La anuncié tranquila­

mente, con esa tranquilidad de las cosas que son fatales y  que tienen que suceder. Y la 

anuncié porque la había estudiado, porque tenía colaboradores que me ayudaban a 

estudiarla, y  porque tenía la seguridad de que en un momento en que en el mundo se 

jugaban muchas vidas por la justicia humana, un problema de justicia tenía que tener 

eco en todo el mundo. Esa política que preconiza el Gobierno; esa política petrolera que 

sigue el Gobierno paso a paso, es firme, y  no sufre ni sufrirá modificaciones.

A comienzos de 1943 se constituye en Caracas una comisión de ex­
pertos, integrada por Alfredo Machado Hernández, Gustavo Herrera, 
Gustavo Manrique Pacanins, Manuel R. Egaña, Julio Medina Angarita,
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Luis Loreto, Rafael Pizani, Pedro Ignacio Aguerrevere, Edm undo Luon- 
go Cabello, Carlos Pérez de la Cova, Ángel Demetrio Aguerrevere, Luis 
Herrera Figueredo, Luis Gerónimo Pietri, Arturo Uslar Pietri y Euge­
nio Mendoza para redactar todos los porm enores de la reform a p e  
trolera. El debate en el Congreso del proyecto de una nueva Ley de 
Hidrocarburos es largo y rico en argum entaciones. El señor Wallace 
Pratt, ya nom brado anteriorm ente, se apersona en el país. El gobierno 
se asesora adicionalm ente con dos expertos norteam ericanos, Herbert 
Hoover Jr. y Max Thomburg. De todos modos, los detalles de las innu­
merables conversaciones y propuestas de todo tipo no vieron la luz 
pública, y la opinión pública conoció del proyecto cuando fue intro­
ducido en las Cámaras Legislativas para su discusión en sesiones ex­
traordinarias, que com enzaron el 23 de febrero. El 12 de m arzo era 
prom ulgada la Ley. El Presidente Medina, en uno de sus Mensajes anua­
les a la Nación, dijo que la reform a petrolera ha  acabado con el caos y 
la m araña de regulaciones inadecuadas de la explotación petrolera, y 
ha establecido u n  orden realm ente técnico en ese campo; ha suplanta­
do la pugna en tre  m últiples intereses encontrados para que en su lu­
gar prive el interés de la Nación; ha superado la heterogeneidad lesiva 
e irrazonable de m u ltitud  de disposiciones para que en su lugar reine 
una uniform idad ju sta  de las norm as industriales; ha dejado atrás una 
m ezquina y m uy controvertida participación del Estado en el negocio 
a fin  de establecer un a  equitativa y más jugosa obtención de los bene­
ficios que depara el petróleo y, no por últim o menos im portante, ha 
liquidado la irritan te  extraterritorialidad técnica y económ ica de las 
empresas extranjeras en aras de la razonable nacionalización de as­
pectos de las relaciones Nación-compañías, sometidas ahora al impe­
rio fiscal, técnico y económico del Estado.

La reform a no gustó a todos, y en ese disentir se destacó, por supues­
to, la voz de Acción Democrática, expresada a través de su vocero Juan 
Pablo Pérez Alfonzo, quien a partir de ese m om ento va a brillar en el 
firm am ento nacional como uno de los más com petentes conocedores 
de la m ateria y luchador por u n  m ejor aprovecham iento del oro ne­
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gro para beneficio del país. Ha habido circunstancias en el país en  que 
este voto salvado se ha tom ado como la negación absoluta de las bon­
dades de la reform a m edinista, y como el desenm ascaram iento de una 
vituperable actitud entreguista y antipatrió tica que privó en la apro­
bación de la nueva ley. A distancia del hecho y en consulta con la do­
cum entación disponible, hay que m atizar m ucho la negativa de AD y 
encuadrarla, para su más ponderada apreciación, en el marco de la 
estrategia de oposición del partido, donde el m anejo de los altos y 
bajos del volum en del sonido opositor hace que se puedan dar varias 
lecturas a aquel voto salvado, com prensible y casi lógico en u n  partido 
que se había trazado una línea de oposición dentro de una estrategia 
de conquista del poder, legítim a por lo demás.

En prim er lugar, para entender m ejor la actitud acciondemocratis- 
ta, hay que decir que el anuncio de la reform a contó con el apoyo 
entusiasta de AD, y fue por ello que su líder máximo, Rómulo Betan­
court, participó como orador en la gran concentración de la plaza de 
Los Caobos, el 17 de enero de 1943, que marcó época por el volum en 
de asistentes y por el consenso expresado en todas las intervenciones 
de los oradores de diferentes posiciones políticas. Allí dijo que la tesis 
nacionalista expuesta por Isaías Medina en el discurso que pronunció 
en Maracaibo en noviembre del año anterior -y  que calificó de “histó­
rico”-  es la m ism a que “sustenta todo venezolano honrado que siente 
a la patria  como deber y como responsabilidad”. Agrega que, con ese 
predicam ento, la conducta oficial “tiene el consenso unánim e de la 
parte más entrañablem ente venezolana del país”, por lo que “nuestra 
actitud  bien definida es la de apoyar en sus lineam ientos generales 
esa posición nacionalista proclam ada por el Presidente de la Repúbli­
ca”. Pide una justa  inversión de los ingresos que va a generar la refor­
ma, hecha “con serena ecuanim idad, sin estrecho criterio banderizo, 
al am paro de este clim a político existente en Venezuela, actualm ente 
gobernada por u n  hom bre que ha revelado no tener miedo al ejercicio 
de las libertades públicas que a todos garantiza la Constitución Nacio­
n a l”, y term ina su oración con la frase de esperanza: “Tenemos fe, se­
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ñor Presidente, en su palabra em peñada”. En segundo lugar, la exposi­
ción de Pérez Alfonzo, que recoge las opiniones em itidas por varios 
parlam entarios de AD en las Cámaras, com ienza por reconocer las 
ventajas técnicas y jurídicas de la ley, que son las siguientes: unifica­
ción de las relaciones en tre las concesionarias y el Estado al hacerse 
más definida y clara la intervención del Estado en la industria; el lo­
gro de diversas ventajas económicas para el país, tales como el aum en­
to apreciable de los ingresos al Fisco y la supresión de num erosas exo­
nerac iones de varios tr ib u to s  ad u an e ro s  que d eb ían  p ag ar las 
compañías; regulación del transporte del petróleo; obligación de las 
empresas de llevar en Venezuela su contabilidad industrial; supresión 
de varias e injustificadas diferencias que favorecían a las empresas a 
la hora de cobrar impuestos a las concesionarias al invocar éstas la 
diferente ubicación de parcelas concedidas; y la apertura  a convenios 
para instalar refinerías petroleras en el territorio  nacional.

A renglón seguido, Pérez Alfonzo toca el punto  álgido que, a su ju i­
cio, representaba el lado más oscuro y perjudicial de la reform a, que 
es la sanatoria absoluta de todo vicio anterior y la term inación com­
pleta de toda acción de reclamo que pudiera originarse de esa situa­
ción anterior. Tales reclamos están allí, agrega el expositor, y no pue­
den borrarse, son 1.250 millones de dólares de utilidades fraudulentas 
a reclamar, por lo que “nunca podría ser aceptado sem ejante arreglo 
por la voluntad general”. Otros defectos de la Ley, a juicio de J.P.PA., 
están en la ausencia de disposiciones que hubiesen unificado a todas 
las concesionarias en una sola y grande empresa; y el cálculo arb itra­
rio de hipótesis num éricas para establecer las ganancias de las em pre­
sas y los ingresos del Estado. En razón de lo expuesto, Pérez Alfonzo 
planteó que, de ser aprobada la ley, tendría que ser transitoria y, lue­
go, m odificada en u n  fu turo  cercano.

Como com plem ento del voto salvado, fue consignada en el Parla­
m ento una exposición de los diputados de AD e independientes don­
de se insiste en los pro y los contra de la ley. En efecto, la apreciación 
de estos congresantes se refiere a dos núcleos de ventajas, las de orden
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técnico y juríd ico  que da uniform idad a las relaciones Estado-compa­
ñías y u n  m ayor control de éste sobre la industria; y las de orden eco­
nómico, tales como el aum ento global de los impuestos; la conversión 
de las exoneraciones aduaneras en gracia discernióle por el Ejecutivo 
a su solo arbitrio  y criterio y no como ventaja legal de las compañías, 
la obligación de las compañías de llevar su contabilidad industrial en 
el país, la supresión de los distingos, a la hora de fijar impuesto, entre 
concesiones explotadas en tierra o en agua; los convenios para la ins­
talación de refinerías en el país, y u n  im puesto de superficie más favo­
rable al Fisco.

Las observaciones de los diputados tam bién repiten las considera­
ciones de Pérez Alfonso sobre los aspectos negativos de la reforma, a 
saber: la sanatoria absoluta de todo vicio anterior y la renuncia expre­
sa del Estado a todo reclamo o acción contra las compañías. Y term i­
nan  calculando el valor de lo que se va a dejar de reclamar, en una 
sum a de dinero suficiente para “em prender de una vez la obra de re­
dención económica”. Firman J. Ortega B., Luis Lander, Andrés Eloy Blan­
co, Víctor Alvarado Franco, M artín Vegas y los que son señalados como 
independientes: Juan Guglielmi h„ Lorenzo Antonio Vivas y Carlos E. 
Lemoine.

La fulana sanatoria fue desechada por la bancada medinista, de acuer­
do con el inform e que presentó en el debate la Comisión de Fomento 
del Parlam ento sobre el proyecto de Ley, con el argum ento de que iba 
a resultar engorroso y sujeto a m últiples dilaciones el proceso judicial 
indispensable para aclarar el apretado y casi indescifrable ovillo for­
m ado por los vericuetos y trapisondas insertos en los viejos convenios 
concesionarios, tales como el contrato Valladares, los convenios con 
la Lago Petroleum Corporation en el lago de Maracaibo y los contratos con 
Julio F. Méndez en la costa oriental del mism o lago, entre otros. Fue 
m ejor llegar a u n  avenimiento para su conversión en nuevas concesio­
nes, decía la Comisión, que acudir -agregam os nosotros in terpretan­
do a los inform antes- a la espada de Alejandro Magno frente al nudo 
gordiano.
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Los diversos enfoques sobre la reform a petrolera m edinista deben 
exam inarse ahora a contraluz del cam ino andado, que culm ina con la 
nacionalización de la industria en  1975. Apagados los fuegos del diti­
ram bo lanzado por los sim patizantes de M edina en aquellos años, 
queda en pie el evidente carácter progresista y reivindicador de los 
intereses nacionales que posee la reform a. Sirva de ejemplo el juicio 
que hizo en días recientes el diplom ático Fermín Toro Jim énez (en el 
prólogo del libro de Valero ya mencionado), quien, a pesar de alabar el 
derrocam iento de M edina por ser el “prim er in tento  fugaz y fallido en 
la historia de Venezuela del siglo XX, de superación global de u n  con­
flicto profundo y disociador, generado por la oligarquía venezolana, 
para m antenerla desintegrada y hem ipléjica ante los requerim ientos 
del cam bio”, califica, a renglón seguido, la reform a petrolera de 1943 
como un  “irrefutable ejercicio de la soberanía que hizo el gobierno de 
Isaías Medina A ngarita”.

Y el plazo breve que avizoraba Pérez Alfonso, en su inquietud oposi­
cionista de 1943 por reform ar la Ley, dio paso a una prudente espera 
en 1945 cuando, ya en el poder, expresó en reunión con los directivos 
de las compañías extranjeras que “si el gobierno estaba recibiendo su 
parte, tal y como estaba escrito en la ley, él estaría satisfecho”, dixit 

Frank P. Corrigan, em bajador de los Estados Unidos en Venezuela. Y 
Rómulo Betancourt, en su libro Venezuela, política y petróleo, explica que 
cuando llegó al poder en 1945, nadie pudo enrostrarle la acusación de 
inconsecuente por haber reconocido “la validez de la Ley de Hidrocar­
buros entonces vigente y de las concesiones otorgadas bajo su im p e  
rio”, sin hacer m ención del llam ado angustioso de su colega de parti­
do de m odificar la ley en un  futuro  cercano para elim inar la sanatoria 
que condonaba los vicios de las concesiones, ya com entada. En su lu­
gar, AD estim uló la aprobación de varios decretos y decretos-leyes con 
la sola orientación, im portante por lo demás, de aum entar la partici­
pación del Fisco en las ganancias que originaba el petróleo.
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La reforma del Código Civil
En abril de 1942, Medina promovió la reform a del Código Civil, la 

cual venía discutiéndose desde años atrás. Las innovaciones más resal­
tantes que resultaron del debate parlam entario, concentrado de ma­
nera especial en los asuntos relativos a las norm as del derecho de fa­
milia, fueron las referentes a los derechos alcanzados por los hijos 
naturales, quienes podían recabar por vía judicial el derecho a ser re­
conocidos por sus padres y, en consecuencia, adquirir el acceso legal a 
los bienes patrim oniales correspondientes; y la sanción de reconoci­
m iento de la com unidad de bienes que se extendió a la un ión  concubi- 
naria.

Las discusiones originadas por el proyecto de reform a pusieron tam ­
bién de m anifiesto las tendencias existentes en el cuadro político na­
cional que hacían ubicar a sus protagonistas en los campos de la dere­
cha o la izquierda, el progresismo o la reacción. Así, el parlam entario  
de entonces, Rafael Caldera, que no prendía velas en el cortejo del 
m edinism o y que era acusado de falangista y “curero”, se opuso a las 
enm iendas relacionadas con el derecho de familia con el argum ento 
de que ellas tendían a relajar el vínculo m atrim onial, y eso no le con­
venía al país.

La nueva Ley de Impuesto sobre la Renta
Este nuevo instrum ento  legal ocupó tam bién el tiem po de las sesio­

nes parlam entarias de 1942. Constituyó u na  total innovación en el 
campo del derecho tributario . Su objetivo era pechar con cargas impo­
sitivas las ganancias y beneficios obtenidos en la actividad comercial 
e industrial, tal como ya se estilaba en casi todos los países, pero que 
en Venezuela era desconocida su práctica. La nueva Ley, además, se 
orientaba a añadir sobre las compañías petroleras el peso de una nue­
va carga impositiva porque, hasta el m om ento, los trusts del aceite no 
tenían otra obligación ante el Fisco que las indicadas en sus respecti­
vos contratos concesionarios. Fue tan  acertada dicha innovación que, 
en lo adelante, la aplicación del im puesto sobre la ren ta fue la vía más
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fácil y expedita para pechar las ganancias de las petroleras y para acer­
carse al desiderátum de la época que era el llam ado fifty-fifty en la parti­
cipación de los beneficios que originaba el petróleo. Incluso, tal pro­
porción fue más tarde superada a favor de la nación.

La nacionalización de la justicia
Isaías Medina, en varias oportunidades, se refirió a lo que él llam aba 

la nacionalización de la justicia, como una de las reformas más im ­
portantes de su gestión de gobierno. ¿En qué consistió sem ejante m o­
dificación legal? Ella formó parte de las reform as al texto constitucio­
nal propuestas en la legislatura nacional de 1944, y consistió en la 
delegación que debieron hacer los estados de la República al Poder 
Federal de todo lo relativo a la adm inistración de justicia y a los asun­
tos del M inisterio Público (Fiscalía) en el territorio  nacional, en forma 
tal que quedó suprim ida la com petencia de los estados en ese campo 
ta n  vasto de los tribunales y sus pleitos. Era que, antes de esta reforma, 
las diversas Constituciones federales delegaban en los estados todos 
los asuntos relativos a la adm inistración de justicia por m edio de los 
jueces nom brados (con derecho a rem oción incluido) por la respecti­
va Asamblea Legislativa. Incluso, existían jueces m unicipales designa­
dos por los cabildos. Se buscaba, así, despolitizar la esfera de la adm i­
nistración de la justicia, al concentrar las facultades de designación y 
rem oción de los jueces de todo el país en la Corte Federal y de Casa­
ción, cuyos vocales eran 10.

Pero cuando se habla de las reformas constitucionales discutidas por 
el Congreso de 1944, lo que destaca de m anera superlativa son las cues­
tiones referidas a dos temas m uy candentes y trascendentales, vale 
decir, las am pliaciones que querían hacerse de las libertades públicas 
y del derecho de sufragio.

La derogación del Inciso Sexto
Hay que em pezar diciendo que el tem a de la reform a constitucional 

estaba arropado de una m uy m ala fama por la larga historia de desa­
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fueros cometidos por sus propugnadores, que no eran otros que los 
caudillos y presidentes personalistas de los siglos XIX y XX, con el fin 
confeso y apenas disim ulado de perpetuarse en el poder. No otra cosa 
hizo José Tadeo Monagas en 1857 con el propósito de reelegirse y con­
vertir la Presidencia en u n  apéndice de su clan nepótico. O José Anto­
nio Páez con su Estatuto de 1862.0  Francisco Linares Alcántara con su 
reacción de 1878, o Antonio G uzm án Blanco con sus constituciones 
prêt-à-porter, incluida la “suiza”. O Joaquín Crespo con sus intentos de 
invasión para rom per el cerco de los bienios presidenciales impuestos 
por Guzmán, o para hacer triun far sus caprichos acaudillando la fe­
m entida Revolución Legalista de 1892. O Raimundo Andueza Palacio 
in ten tando tam bién desprenderse del cepo del bienio. O Ignacio An­
drade, queriendo con m uy prem atura intención sacudirse la tutela 
crespista. O Cipriano Castro, añorando satisfacer con la reform a cons­
titucional de 1904 su capricho narcisista de presidir los festejos del 
prim er centenario de la Independencia. O el record m undial estable­
cido por Juan Vicente Gómez al im poner m edia docena de reformas 
constitucionales, todas con el simple y descarado objeto de hacer ver 
que él siempre fue un  Presidente respetuoso de las leyes, y sometido al 
texto constitucional.

Medina Angarita sabía el terreno que pisaba al propiciar una refor­
m a constitucional y por eso dijo las palabras que siguen:

Estas reformas no se proponen crear privilegios o beneficios para el Jefe del Estado, el 

Gobierno o sector alguno, sino condiciones generales y útiles para todos los ciudadanos, 

sin distinción. Lejos de aumentar las facultades del Jefe del Estado, esta reforma vendrá 

a someterlas a más republicanos términos y límites; lejos de absorber y supeditar pode­

res distintos, aspira a dar mayor esplendor, fuerza y autoridad al Poder Judicial; lejos de 

favorecer la propagación de doctrinas contrarias al interés superior de la Nación, se 

propone despojarlas del prestigio de la clandestinidad y reducirlas, como doctrinas an­

tinacionales, a sus exactas proporciones ante la presencia vigorosa y vigilante del orga­

nismo nacional, que, para el caso en que pudieran degenerar en actividades subversivas,
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es suficiente el imperio equitativo de las leyes penales y  especiales, sin necesidad de 

conservar en el propio texto de la Constitución un aparato de represión, ineficaz para  

m atar ideas, pero capaz de encubrir todas las arbitrariedades y  de facilitar a un Gobier­

no sin escrúpulos hacer irrisoria la libertad de pensamiento.

Como es am pliam ente sabido, el inciso 6o del artículo  32 de la Cons­
titución  vigente para el m om ento, reproducía lo que en 1929 in trodu­
jo  el gomecismo en el texto constitucional para prohibir, perseguir y 
elim inar del juego ciudadano la difusión de las ideas com unistas y 
anarquistas y la actividad partid ista y general que tuvieran por bases 
esas doctrinas. El país conocía a la perfección los efectos del texto de 
ese inciso en la restricción del ejercicio de las libertades dem ocráti­
cas, especialm ente en el terreno de la libre asociación y expresión del 
pensam iento, no sólo al prohibir la difusión de las ideas com unistas y 
la actuación de un  partido m arxista, sino que podía convertirse en 
u n  com odín, como en efecto sucedió, para no darle legalidad a cual­
quier organización o grupo de ciudadanos que no fuesen del gusto 
del gobierno.

Fue así cómo, incluso durante buena parte del régim en m edinista, 
el inciso sexto sirvió para im pedir la legalización del partido com u­
nista, para ¿legalizar de golpe y porrazo a 93 sindicatos y tres centra­
les obreras, para establecer una odiosa censura y autocensura de pren­
sa, para prohibir la celebración de actos públicos o la participación en 
ellos de connotadas figuras de pensam iento m arxista, y para impedir, 
incluso, la circulación de libros y revistas considerados como difuso­
res de la doctrina de Marx, m ediante la consulta a u n  real índice del 

Santo Oficio que reposaba en las oficinas postales. El gobierno m ante­
nía relaciones diplom áticas con gobiernos declaradam ente dictatoria­
les, pero no con la Unión Soviética porque era un país com unista. Sin 
embargo, al m ism o tiem po que Medina Angarita invocó en varias oca­
siones las norm as constitucionales para justificar tal conducta restric­
tiva, supo entender que ya estaba m adura la abrogación de las disposi­
ciones anticom unistas vigentes y fue por eso que, m ucho antes de 1945,
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abrió con prudencia el m argen para la libre acción de agrupaciones 
políticas claram ente dirigidas tras bastidores o casi sin disim ulo por 
activistas del com unism o e, incluso, no titubeó en recibir en su despa­
cho presidencial a dirigentes com unistas o com partir con ellos la tri­
buna pública. Para Medina, la confrontación con los com unistas de­
bía trasladarse al plano de la discusión filosófica, del debate de ideas, 
y despojarla de la aplicación de m edidas adm inistrativas y policiales. 
Así lo deja im plícita en  la com unicación que dirige al Directorio Na­
cional del PDV en marzo de 1944:

Para luchar contra el comunismo, como filosofía política, el pueblo venezolano tiene 

su fe y  su am or por la libertad, incompatibles con el régimen de férrea dictadura y  

esclavitud sin derechos, característico de la dictadura del Proletariado.

El inciso sexto tenía sus días contados.
La tesitura de Isaías Medina Angarita, con disposición a airear el 

am biente de las ideas, se conjugó con ciertos factores m uy particula­
res que facilitaron la elim inación del inciso sexto. A pesar de los m ani­
fiestos trem ebundos lanzados por los com unistas a p a rtir  de 1931 
im pregnados de frases como las que rezaban que “el fusil en el hom ­
bro de u n  obrero es la única garantía de la dem ocracia” (inserto en el 
prim er m anifiesto del PCV en 1931), y que “el movimiento insurrec­
cional, respaldado como está por la opinión de las grandes mayorías 
nacionales, es la única salida” (según la afirm ación ta jante pronun­
ciada por el Prim er Pleno del Comité Central electo en la I a. Conferen­
cia Nacional del PCV, reunida Maracay en 1937), adem ás de las alusio­
nes peyorativas de Gustavo Machado en torno a la bandera tricolor 
calificándola de un  simple trapo en m anos de la burguesía, los com u­
nistas acum ularon u n  sentim iento de sim patía y honestidad y una 
valoración de gente provista de un a  sólida preparación cultural y aca­
démica, al punto  de que sus líderes representaban, en los años poste­
riores a la m uerte de Gómez, u n  núcleo dirigente en el cual se combi­
naban  apellidos brillan tes de probado abolengo, enraizados en  la
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historia del país (Machado, De la Plaza, Aristeguieta, Sucre, Fortoul, 
Key), con intelectuales de nota (Miguel Otero Silva, Carlos Augusto León, 
José Antonio Mayobre, D.F. Maza Zavala, Héctor Poleo) y dirigentes 
populares de buen nom bre (Faría, Juan Pablo Crespo, Fernando Ne- 
gretti), todos los cuales sum inistraban seriedad política y profesional 
al movimiento, y le facilitaban sus conexiones con el movim iento so­
cial de la época, a pesar de las prohibiciones en su contra. Nadie, en 
los años 40, pensaba que el PC se nu tría  de gente que comía niños, 
hacía estallar bombas o iba a colgar a las curas de un  farol.

A lo anterior se agregó una circunstancia de prim erísim a im portan­
cia, y era que la am enaza del com unism o en su papel de enterrador 
del capitalism o y propagador de la sociedad sin clases al estilo de la 
que se construía desde 1917 en el vasto territorio  de la Unión Soviéti­
ca, se diluyó considerablem ente luego de la guerra declarada por Ale­
m ania al país de los Soviets el 22 de jun io  de 1941 y la consiguiente 
alianza de los soviéticos con los Aliados para derro tar al enem igo co­
m ún. De improviso, el com unism o se convirtió en com pañero de la 
dem ocracia y Churchill viajaba a Moscú para trazar planes comunes 
de guerra con Stalin. La Internacional Comunista, el terrible Komin- 
tern  que dictaba órdenes a los com unistas de todo el m undo y trazaba 
la estrategia com ún para la tom a del poder por métodos revoluciona­
rios, fue disuelta y todos los PC establecieron la táctica de la colabora­
ción de clases, de no huelgas y de la lucha sólo en el terreno pacífico y 
dentro  del marco de la legalidad burguesa, en aras del objetivo co­
m ún de aplastar el nazifascismo. La consigna “Con Medina contra la 
reacción”, que acuñó el PCV lo dice todo.

Los com unistas obtienen, entonces, la legalidad para su partido en 
octubre de 1945 y, a los pocos días, hacen su m itin  de instalación en el 
Nuevo Circo de Caracas.

Las reformas de ampliación del derecho de sufragio
Los pasos de avance que significaban las propuestas de reformas del 

derecho de sufragio fueron objeto de la más extensa y honda polém i­
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ca. En prim er lugar, se adm itió, por prim era vez en la historia nacio­
nal, el voto de la mujer, pero lim itado a la elección de los m iem bros de 
los concejos m unicipales. En u n  tono que hablaba de prudencia pero 
que lucía piadoso, los patrocinadores de tal reform a adujeron que se 
daba ta n  corto paso para observar cómo se llevaba a cabo este ensayo, 
y si resultaba bueno, se am pliaría de inm ediato. La novedad del sufra­
gio femenino, tuvo, así, alas cortas.

Todos estuvieron de acuerdo, a continuación, en la extensión que se 
hacía del voto para elegir a los diputados al Congreso Nacional, quie­
nes serían designados, en lo adelante, directam ente por la población 
inscrita en el censo electoral, y no por la reunión en asamblea de los 
Concejos M unicipales de cada estado, como era lo corriente.

Pero, los congresantes y, detrás de ellos, la Dirección Nacional del 
PDV y el propio Isaías Medina Angarita, se detuvieron ante las pautas 
vigentes para elegir al Presidente de la República, y negaron la posibi­
lidad de incluir la correspondiente votación universal, directa y secre­
ta. Otros diputados se apartaron  de esta opinión. Jóvito Villalba pidió 
la elección directa del Presidente de la República, la representación 
proporcional de las m inorías en la Cámara de Diputados, el voto para 
los analfabetas y las m ujeres, la fijación de incom patibilidad de las 
funciones ejecutivas y legislativas a fin de que el Congreso dejase de 
ser u n  Congreso de funcionarios públicos; y el establecim iento de la 
carrera adm inistrativa. Aunque le parecieron tím idas las reformas 
propuestas, votó a favor. Rafael Caldera aprobó tam bién las reformas. 
Andrés Eloy Blanco se pronunció por el voto directo en todas las vota­
ciones, consideró m uy tím ido el voto femenino, pero aprobó tam bién 
las reformas. Luis Lander dio su apoyo condicionado a las reformas.

Años después, Mario Briceño Iragorry, uno de los altos y más respe­
tados dirigentes del partido del gobierno reveló (en su libro La autoelec- 

ción de un déspota) que ya pasada la aprobación de la reform a constitu­
cional, concretam ente en la m añana del 14 de ju lio  de 1945, al día 
siguiente de la ú ltim a crisis m inisterial, tuvo una discusión con Medi­
na Angarita a raíz de haber presentado él como Presidente del Congre­
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so, y en com pañía de Jóvito Villalba, Andrés Eloy Blanco y Rafael Piza- 
ni, u n  acuerdo para acelerar una nueva reform a del texto constitucio­
nal que perm itiese la elección directa del Presidente. Era probable que 
ta l iniciativa, de prosperar, no hubiese tenido n ingún  efecto, por falta 
de tiempo, en vista de que la reforma, al aprobarse, debía pasar por la 
ratificación de las Asambleas Legislativas y ya estaría encima, para esa 
ocasión, la fecha de la elección presidencial. De todos modos, Briceño 
dice que Medina “puesto de pie, cuan alto era, y golpeando fuertem en­
te el escritorio presidencial”, le dijo: “Te ju ro  que no tendré en m i vida 
días y horas suficientes para arrepentirm e de no haber estado el año 
pasado con quienes recom endaban la reform a constitucional en el 
sentido de hacer popular la elección del presidente”.

La reforma agraria
Otras reformas del articulado de la Carta Magna en la legislatura 

nacional de 1944 se referían a temas de m enor im portancia, menos 
uno, es decir, la reform a que abrió la posibilidad posterior de legislar 
en la m ateria agraria, como en efecto se hizo. Esta reform a se refirió al 
ordinal 2o del artículo 32, redactado de m anera de establecer que la 
propiedad, aun  siendo inviolable, está sujeta a las contribuciones y a 
las restricciones y obligaciones que pau ta  la Ley por razones de interés 
público o social, hasta el punto de que la Ley podía establecer, incluso, 
prohibiciones especiales para la adquisición, transferencia, uso y dis­
frute de determ inadas clases de propiedad. En otras palabras, abría 
cauce a la reform a agraria.

En su Mensaje a la Nación de 1944, Medina dijo:

La necesidad de estudiar e iniciar una reforma agraria que significara justicia y  

prosperidad económica para todas las clases sociales vinculadas a la agricultura ha 

sido comprendida y  deseada por la nación entera. La Comisión designada al efecto ha 

iniciado sus trabajos con plausible dedicación y  ya ha dado públicamente pruebas del
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sereno y  constructivo espíritu con que está acometiendo la gran responsabilidad de la 

tarea que le incumbe.

El proyecto de ley de reform a agraria fue discutido en el Congreso a 
partir de mayo de 1945, en medio de u n  clim a de m ucho consenso. 
Andrés Eloy Blanco le dio la bienvenida al proyecto, aunque expresó 
observaciones y objeciones. El diputado com unista Carlos Irazábal lo 
calificó como “el proyecto de ley más im portante que se h a  introduci­
do en el Congreso Nacional desde que Venezuela tiene vida republica­
na e independiente”. Como todo instrum ento  legal que busca justicia 
en el campo, el proyecto atacaba la excesiva concentración de la tierra 
en pocas manos. Las propiedades mayores de 10.000 hectáreas consti­
tu ían  el 66% de las tierras dedicadas a fines agrícolas. Del total de 
propietarios, que eran 60.227, sólo 3.333, es decir, el 89%, poseían el 
89% de la tierra.

La aprobación de una ley de reform a agraria por el parlam ento vene­
zolano tiene la significación de haber sido el p rim er instrum ento  le­
gal de ese tipo que conocía el país, para la época todavía inm erso en la 
ruralidad y las formas precapitalistas del desarrollo económico, y aque­
jado, por ende, del m al del latifundio. El hecho de haberse tenido que 
reform ar la Constitución para establecer u n  lím ite al derecho absolu­
to de propiedad era un  buen precedente para avanzar en el terreno de 
las soluciones que dem andaba la cuestión social. Es de im aginar la 
férrea oposición que a este instrum ento  hicieron los terratenientes 
aferrados a las viejas fórm ulas de explotación de la tierra, muchos de 
ellos enquistados en los órganos de poder o con notable influencia en 
los rangos del partido de gobierno. Muestra de tales presiones contra 
el carácter avanzado de la ley agraria se refleja en la actitud crítica 
que tuvo el diputado com unista Carlos Irazábal, m uy conocido por 
sus incursiones en la historia venezolana y sus investigaciones en los 
temas agrarios, quien, a pesar del apoyo al proyecto presentado y no 
obstante estar de acuerdo con el respaldo de su partido al gobierno de 
Medina, libró una batalla para que se aprobase en su texto original el
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Artículo 2 de la ley, que rezaba así: “Todo individuo o núcleo de pobla­
ción tiene derecho a que se le dote de tie rra”. Era que al llegar al deba­
te, dicho artículo traía o tra redacción, la cual, a juicio de Irazábal, 
transform aba lo que se estaba aprobando en una suerte de ley de colo­
nización y no de ru p tu ra  o debilitam iento profundo del latifundio 
ocioso. Lo logró, al principio, pero más tarde, en el curso de la discu­
sión, una proposición del diputado oficialista Aurelio Arreaza Arrea- 
za atenuó el contenido reform ista del artículo, lo que determ inó que 
Irazábal salvara su voto, acom pañado por Inocente Palacios, Andrés 
Eloy Blanco, Cirilo Brea y Rafael Rodríguez Blanco, más el voto negati­
vo de Luis H ernández Solís, Rosendo Ovalles D urán, Juan Saturno Ca­
nelón y Ricardo Montilla.

Otra m uestra del fuego cerrado por parte de la derecha u ltram onta­
na contra la ley agraria está expuesta en la defensa del texto en discu­
sión que se vio obligado a hacer Salvador de la Plaza, considerado por 
muchos como el epígono lum inoso del m arxism o venezolano dada su 
absoluta inclinación al estudio de los problem as teóricos del desen­
volvimiento económico-social del país. De la Plaza escribió en el dia­
rio El Nacional, del 30/4/1945, u n  artículo donde denunciaba que m en­
tían  a conciencia o por ignorancia los que afirm aban que el proyecto 
contenía tendencias socialistas. “Ninguno de sus artículos se propone 
abolir la propiedad privada ni organizar la sociedad sobre la base de 
propiedad colectiva”, decía.

En realidad, la ley de Reforma Agraria nunca tuvo aplicación, senci­
llam ente porque a las pocas semanas de su prom ulgación en la Gaceta 

Oficial ocurrió el golpe del 18 de octubre de 1945. Queda para los ejer­
cicios de “predicción del pasado” pensar en la m anera cómo pudo ser 
aplicada y las repercusiones que ella hubiera tenido en el panoram a 
agrario, de tanto peso entonces en la vida del país. Quedó, tam bién, el 
gesto de clara intención progresista que la anim ó, no obstante los be­
moles anotados en el transcurso de su discusión.
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Vista la distancia del medio siglo que ahora nos separa de la figura 
de Isaías Medina Angarita, y ante la trayectoria dibujada por su ascen­
so a la prim era m agistratura de la nación, con su caída abrupta, y el 
ostracismo m elancólico con el que term ina su vida, cabe afirm ar que 
la figura de este m ilitar tachirense se aparta  del perfil clásico de los 
caudillos de nuestra vida republicana, desde Páez hasta Gómez. Ese 
distanciam iento de Medina del tipo de gobernante que impone a raja­
tabla su aura de conductor de rebaños, es más diáfano y determ inante 
que el de Eleazar López Confieras, no obstante haber dejado su derro­
cam iento la incógnita acerca de su fu tu ra  actitud de tutelaje o no so­
bre Ángel Biaggini, a quien postuló para que le sucediera (como lo 
quiso López practicar con él), o si hubiera querido volver a Miraflores 
(como lo in ten tó  López).

También se distanció de López al no organizar ninguna conspira­
ción vengadora contra los golpistas del 45 (como lo hizo López). Pero, 
el caso es que López Confieras, al m ism o tiempo que m arcaba distan­
cia del pasado, expulsó a venezolanos, envió con frecuencia a la cárcel 
a sus opositores, ilegalizó a partidos que ya estaban autorizados para 
funcionar, im puso una ley de orden público antidem ocrática y amor­
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dazó a la prensa. Es cierto que se enfrentó a las turbulencias de un  
país que salía de la d ictadura gomecista de 27 años, es cierto que sus 
contrincantes arrem etieron contra él con la acrim onia digna de una 
oposición al estilo europeo, y es cierto que, si a ver vamos, dejó un  
panoram a y un  am biente de m ucha tranquilidad a su sucesor. Pero 
aquella expresión de López cuando dijo que tenía guardada en su casa, 
y no precisam ente de adorno, su espada o su chaqueta de general de 
combate, nunca hubiera salido de los labios de Medina Angarita.

En m uchas ocasiones, dio demostraciones, al menos form alm ente, 
de distanciam iento frente a lo que podría interpretarse como alaban­
zas desmedidas o intenciones de aclamacionismo. Véase su reacción, 
que trasluce cierto fastidio por lo repetitivo, ante las aclaraciones de 
quienes tienen que rebatir las acusaciones form uladas en ese sentido 
por los más recalcitrantes opositores suyos. Fue cuando lo recibieron 
en Caracas al regreso de su gira por los Estados Unidos, en febrero de 
1944:

En los discursos con que he sido saludado esta tarde, que he recibido con tanto aprecio, 

que los estimo muy de veras, se nota siempre un “alguito” de desconfianza, una manía... 

(risasy aplausos), un deseo de no hacer aclamaciones al hombre, de que no haya adula­

ciones. Bastante me conoce el pueblo de Venezuela; ni quiero ni necesito adulaciones. 
Pero las ideas nunca andan solas, las ideas no trabajan en un ambiente de abstracción, 

las ideas necesitan hombres que las pongan a trabajar, y  esos hombres pierden su nom­

bre propio, porque yo aquí no soy Isaías Medina, sino el Presidente de los venezolanos”.

Desde los 15 hasta los 44 años, Medina fue sim plem ente u n  militar. 
Es posible que diversos amigos y hom bres públicos lo hayan tentado 
en esa larga etapa de su vida para que fuese presidente de u n  estado, o 
m inistro de carteras distintas a la de Guerra y Marina. Nada se sabe de 
sus opiniones en tem as candentes como el de la pugna en tre Eusto- 
quio Gómez y López Contreras por ver quién sucedía a Gómez; o si 
apoyó de alguna m anera la posición de varios jefes m ilitares que hi­
cieron del conocim iento de López su rechazo a la idea de éste de pos­
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tu lar como su sucesor a Diógenes Escalante. En las mem orias o recuer­
dos de sus amigos de los años 20 y 30 no se deslizan com entarios ter­
m inantes acerca de opiniones de Medina sobre los aspectos más can­
dentes de la situación política. Sólo com entarios sesgados, o palabras 
u n  tanto  generales de fe institucionalista, se sabe que dijo. Por otra 
parte, se conoce m uy poco de sus lecturas sobre temas filosóficos, eco­
nómicos, políticos o de sociología. Su cu ltu ra política antes de 1941, 
¿hacia dónde se orientaba? Aparte de la conseja, que hoy parece ridi­
cula porque no se puede asentar en n ingún  docum ento o hecho cier­
to, de que le gustaba el fascismo italiano y adm iraba a Mussolini, se 
desconoce su actitud  ante acontecim ientos políticos tan  trascenden­
tales como la guerra civil española, las causas del surgim iento de Hit- 
ler, las sacudidas de la econom ía m undial al estilo de la crisis de 1929 
y los remedios del keynesianismo, las vías a tom ar por el país en el 
postgomecismo, etc., aunque ya en el Ministerio que ocupa tuvo opor­
tun idad  de crearse u n  nuevo círculo de amigos donde descollaba Ar­
turo  Uslar Pietri, am istades propicias no sólo a la deportiva práctica 
de ju g a r golf en  el Country Club, sino a la m uy constructiva labor de 
aprendizaje de los grandes problem as nacionales e internacionales.

Y ya Presidente, Medina adopta, al menos en sus discursos, memo­
rias y otros docum entos públicos, el estilo seco, ponderado, cargado 
de paráfrasis largas cuando, para referirse a asuntos polémicos o de 
hondura, tra ta  de no personalizar, de no form ular alusiones dem asia­
do ruidosas sobre afirm aciones o puntos de vista de sus adversarios. 
Típico de ese estilo sosegado son las alusiones contenidas en su Men­
saje a la Nación de 1943 al referirse a las diversas posiciones políticas 
presentes en el país. Por ejemplo, cuando se refiere a los conservado­
res, dice:

Varias y pugnaces han sido las tendencias, las actitudes y las doctrinas: aferrados 

unos a ideas caducas, completamente inadecuadas al movimiento de renovación que 

necesita el país. Y los que seguramente con buena fe en sus propósitos, al aspirar a una 

vida social en la que se perpetúen los viejos sistemas, se incapacitan para la función
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pública fecunda, porque su impermeabilidad a las aspiraciones y  anhelos colectivos del 

presente los pone fatalmente al margen de la vida política.

Y cuando se refiere a los izquierdistas, dice:

Otros, de espíritu inquieto, influenciados por sistemas que han visto predicar o apli­

car en otros pueblos de distinta formación y  composición que ha tenido el pueblo venezo­

lano, se muestran resentidos y  recelosos, acaso porque ven que gran parte de su tiempo 
ha pasado sin poder poner al servicio del país las fórmulas que ellos consideran capaces 

de remediar todo el mal y  se sienten ansiosos de una transformación violenta que modi­

fique métodos y  desplace hombres...

Y cuando alude a los centristas, o indiferentes, dice:

Otros, indiferentes, asentados en sus cómodas posiciones, esperan que alguien venga a 

luchar por ellos contra esas corrientes nuevas que miran con el sincero temor de que 

vayan a trastornar el orden en el país, atendiendo al concepto caprichoso de que la 

autoridad sólo debe velar por la custodia de sus intereses y  su tranquilidad, sin com­

prender que quien la ejerza para beneficio verdadero del bien público, debe atender a 

todos pero extender en form a especial y  humana su acción a los que más necesitan de 

estímulo y  ayuda para hacer de ellos entes activos de la vida nacional.

A m anera de colofón indispensable, y que él tiene que expresar 
porque lo debe apreciar, en el fondo de su m odo de ser, como la con­
ducta  conciliadora y ag lu tinadora de voluntades, rem ata su d iserta­
ción así:

El fondo, el horizonte y  el espacio verdadero ¡del panorama político] lo constituía y  lo 

constituye el verdadero pueblo, la inmensa Venezuela callada, paciente y  laboriosa que 

busca con incontrastable gravitación, su camino hacia la luz, y  de ella, precisamente, 

del fondo de su conciencia cívica me vino el tácito voto de hacer la síntesis posible, 

conciliar los intereses conciliables, y  alcanzar la unificación m ayoritaria para asegu­

rar el progreso.
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Fue entonces cuando Medina, llegado a su alta posición de Presiden­
te, expresa, como obligatoriam ente tenía que hacerlo, la doctrina o la 
inspiración político-social de su gestión de gobierno.

Si fuese necesario condensar la intención que anim aba a Medina 
Angarita para hacer posible sus ideas de gobierno, habría que hacer­
lo pronunciando una sola palabra: consenso. Allí está, según muchos 
analistas, la v irtud  de su estilo, pero tam bién su insuficiencia. El des­
lastre del pasado gomecista no radicaba sólo en abrir un  clima de 
libertades políticas donde funcionaran los partidos políticos, actuara 
sin cortapisas la prensa, se lim itaran  los m ilitares a sus cuarteles y 
tuvieran vigencia la Constitución y las leyes, sino tam bién abrir los 
cam inos para la m odernización del país en la esfera económ ica y la 
educación in tegral de los venezolanos. Y es en esta vía que Medina 
Angarita supo rodearse de las m entes más lúcidas del m om ento, no 
sólo por sus conocim ientos teóricos sino por su estrecha vinculación 
con el proceso industrial y tecnológico que estaba creando las condi­
ciones para el salto del país y dejar atrás la ruralidad  en toda su acep­
ción de atraso y postergación. El equipo esencial de gobierno, agrupa­
do tam bién en los mandos y filas del PDV o sim patizando con este 
partido  (Uslar, Mendoza, Briceño, Oropeza, Tejera, Herrera, Zuloaga) 
promovía el avance necesario, y en el PCV y en AD bullían, con las 
diferencias del caso, a veces notables, las intenciones de cerrar para 
siempre el capítulo del gomecismo y todo lo que él representaba como 
herencia del infam e siglo XIX. Para fortuna de estas tendencias de 
m odernización, la II Guerra M undial se dirigió, además de su fun­
ción de liquidar el ho rro r hitleriano, a sen tar los cimientos de un  
m undo que garantizase las libertades dem ocráticas y el progreso de 
los pueblos, por encim a de todo concepto de fundam entalism o, sea 
racista, clasista, financiero o religioso. Por algo, aún persiste en sus 
funciones la Organización de las Naciones Unidas, en cuya sesión in­
augural estuvo representado el país a través del gobierno de Isaías 
Medina Angarita.
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Las tareas de renovación que m aduraban en el país no podían reci­
b ir su im pulso de la sola confluencia consensuada de los actores polí­
ticos y sociales. No necesitaban al caudillo, pero exigían u n  paso fir­
me. En cambio, la prudencia, el horror a ir más allá de lo convenido, 
la tendencia a aquietar a la derecha ante unas medidas progresistas, y 
de apaciguar a la izquierda prom etiendo tiempos mejores, trazaban 
u n  zigzag que erraba el rum bo. La alabanza que hacían sus partida­
rios de su famoso latiguillo “sin prisa pero sin pausas”, se convierte en 
crítica por quienes dem andaban rapidez.

Es posible hacer la lista de los obstáculos, reales o sobredimensiona- 
dos, que favorecieron las acciones destinadas a im pedir el térm ino 
feliz del período m edinista. Elecciones lim itadas y m uchas veces tru ­
cadas, un  partido de m ilitancia clientelar, congresos y asambleas l e  
gislativas de una alta presencia de empleados públicos, abusos de au­
toridad, corrupción  adm inistrativa, y la situación final de honda 
división, añadiendo a ella la confusión que le impidió com prender 
hacia dónde había que dirigir la ofensiva fundam ental para fortalecer 
al régimen.

No puede negarse, a todas éstas, que Medina Angarita desarrolló, al 
encum brarse en Miraflores, u n  olfato político que le perm itió  lucir 
adecuadam ente sus dotes de estadista. El saber escoger u n  equipo de 
figuras brillantes, el rodearse pronto de una aureola casi carism àtica 
de conductor, el saber m antener una im agen civilista, el acercarse a la 
gente sin las poses corrientes a las que obliga la necesidad de buscar 
votos en la propia calle, su facilidad de improvisación que no supo o 
no quiso explotar al máximo, su proyección continental sin el ropaje 
empalagoso del bolivarianism o y sin la catadura de hom bre rico de 
país rico, todo esto perm ite decir que Medina caló en el alm a popular, 
no con el arrastre de otros Presidentes pero sí con la suficiente medi­
da para dejar huella. Por supuesto, el sufrim iento de los últim os años 
de su vida contribuyó a realzar su figura para la historia.
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En busca del apoyo popular
Así como López Contreras sorprendió al país quitándose el unifor­

me m ilitar y hablando por la radio, ya en funciones de Presidente, 
tam bién Medina Angarita fue el p rim er Presidente que acom etió una 
extensa cam paña electoral antes de alcanzar el triunfo, el prim ero que 
realizó una gira pública a invitación de organizaciones populares y 
sindicales y el prim ero que abandonó el país en gira oficial por varios 
países suram ericanos y los Estados Unidos.

Pocos días después del 2 de m arzo de 1941, cuando un  grupo de per­
sonas lanzó su candidatura desde San Carlos, Medina A ngarita pone 
la renuncia de su cargo de m inistro  de Guerra y Marina y se coloca a la 
cabeza de una cam paña en búsqueda de la simpatía popular, tal como 
si su elección dependiera del voto de todos los ciudadanos. Compare­
ció en m ítines de plazas y avenida y en teatros y locales de reuniones, 
los periódicos se llenaron de artículos y remitidos laudatorios, y circu­
laron m illares de folletos, panfletos, afiches y hojas volantes populari­
zando su rostro bonachón.

Entre las visitas que hizo, ya Presidente, a diversos lugares del país 
destaca la gira por las poblaciones petroleras del Zulia, incluida Mara- 
caibo, a p a rtir  del 15 de noviembre de 1942. Es fácil pensar, dada la 
am plitud de la gira, cuantía de las organizaciones y personalidades 
involucradas y el objetivo fundam ental buscado que era el de darle 
apoyo popular a la fu tura iniciativa de lograr del Congreso una ley de 
reforma petrolera, que esta movilización popular fuera orquestada des­
de arriba por los comandos políticos que apoyaban al gobierno, con el 
respaldo especial de los com unistas en vista de que la mayoría de los 
sindicatos petroleros de la región eran dirigidos por m ilitantes del 
PCV (o su respiradero legal, la Liga de Unificación Zuliana) y con la 
participación activa y el completo visto bueno del propio Presidente.

El asunto tuvo su comienzo en una felicitación que la Unión Sindi­
cal Petrolera, dirigida por Jesús Faría, le envía al Presidente por su 
discurso ante las comisiones del Congreso que lo visitan en ju lio  de 
1942, donde planteó, por prim era vez en form a franca, la necesidad
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de revisar las relaciones del Estado con las compañías petroleras. M e 
dina responde con toda generosidad:

De buena fe recibo esta manifestación que para m í no puede venir de otra fuente que 

de la buena fe de los trabajadores identificados con un Gobierno justo, enérgico y  crea­

dor que a nadie engaña, que no hace política de odios, ni de divisiones, que no usa la 

falsa demagogia de las promesas irrealizables o del halago a los apetitos y  a las violen­

cias, que cumple lo que promete y  promete sólo lo que puede cumplir.

Establecido así un  buen entendim iento, se produce entonces la invi­
tación al Presidente para que recorra las principales poblaciones del 
Zulia, asiento fundam ental de la industria petrolera. La participación 
a Medina es suscrita por presidentes o delegados de la Unión Sindical 
Petrolera de Venezuela, de los Sindicatos de Obreros Petroleros de La- 
gunillas, Cabimas, Mene Grande, Maracaibo, San Lorenzo, y Mene 
Mauroa, y de la Unión de Marinos. Al correr la noticia de la gira presi­
dencial se unen  al respaldo anterior (tal como lo describe Juan Bautis­
ta Fuenmayor en su obra Historia de la Venezuela política contemporánea) 
la Liga de Unificación Zuliana, pobladores de Antolín del Campo (Mar­
garita), La Cruz de Taratara (Falcón), Cabimas y Mene Grande, sindica­
tos tales como la Asociación de Tipógrafos del Zulia, el Gremio de Car­
pinteros y Aserraderos y el Gremio de Zapateros del Zulia, trabajadores 
del café de Maracaibo, el Sindicato de Obreros y Campesinos de Perijá, 
la Asociación de Cortadores y Operarios de Sastrería, y otras. Fue os­
tensible la ausencia o la reticencia m ostrada por Acción Democrática 
frente a estas adhesiones. Su actitud estaba signada por la línea de 
oposición, al considerar que existían en la gira elementos de aclama- 
cionismo y que era necesario estar vigilantes para lograr que la refor­
m a petrolera condujera en realidad a una mayor participación de Ve­
nezuela en el negocio aceitero.

La prim era ciudad donde recaló Medina fue Mene Grande, donde 
hubo una concentración pública de trabajadores. Luego siguió a Lagu- 
nillas, donde se efectuó tam bién un m itin  y, además, hubo ocasión
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para p lan tear al Presidente quejas locales, o regalarle presentes. En 
Cabimas, se dijo que el Presidente prefirió ir al local sindical que a un  
agasajo que estaban dispuestas a darle las compañías petroleras. San­
ta Rita tam bién fue visitada y, por últim o, Medina acudió a Maracai­
bo, donde lo recibió una concentración en la plaza Baralt calculada 
generosam ente en 50.000 asistentes. A los diversos actos se sum aron 
agrupaciones estudiantiles, culturales y vecinales, representantes de 
la industria, la banca, el comercio y la agricultura, y el Presidente visi­
tó la radio, la prensa, y asistió a la coronación solemne de la Virgen de 
la Chiquinquirá, Patrona del Zulia.

Ya en Caracas, en telegram a dirigido a los sindicatos zulianos, expre­
só el com prom iso que había adquirido con ellos:

Yo deseo que acudáis confiadamente a mi gobierno cada vez que creáis de razón o 
j usticia solicitar su apoyo, porque no es otro mi propósito sino el de que todos y  cada uno 

de los venezolanos sientan y  comprendan que mi Gobierno es el de su bien, el de su razón 

y  el de su justicia.

Resulta interesante señalar que, cuando Medina habla de justicia, se 
está refiriendo a u n  tem a que surge con frecuencia en la arena del 
debate político, y casi siem pre viene adornado con el dilem a que le 
gusta enarbolar a los gobernantes populistas cuando desean justificar 
su arrem etida contra las libertades publicas diciendo que para el pue­
blo es más im portante que se le haga justicia, es decir, la justicia social 
de acabar con su pobreza, en lugar de estar hablando a cada m om ento 
de libertad y democracia. Pues bien, el Presidente Medina, que fue 
ante todo un  defensor, como él decía, de la democracia y las liberta­
des, no veía, al menos en sus discursos, ese antagonism o de marras. 
Dice así en su Mensaje a la Nación de 1944, refiriéndose a que ya el 
régim en dem ocrático no es sólo libertad y que ahora tiene que ser de 
los muchos, y no desprovisto de la preocupación por la justicia social:
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Una democracia desprovista de una fuerte y constante preocupación por la justicia 

social es tan vacía como la libertad para quien carece de todo y tiene cerradas todas las 

posibilidades.

Otro gesto del m edinism o por atraerse el favor de los desposeídos 
fue la prom ulgación que hizo el gobierno, en 1942, de un estatuto que 
auspiciaba el cooperativism o, bajo la influencia, seguram ente, del 
movim iento cooperativista que en el siglo XIX nació en Rochdale, In­
glaterra, bajo la esperanza de convertirse en una fórm ula que aliviara 
el fardo de la explotación capitalista que soportaban los trabajadores 
o, como lo decía el m inistro del Trabajo, Julio Diez, lograse “una trans­
formación pacífica y paulatina del orden social”. Este juicio lo em itió 
el m inistro  durante las sesiones celebradas en Caracas, en enero de 
1944, de la II Conferencia Cooperativa Bolivariana-Interamericana, 
ocasión que tam bién sirvió para la em isión de una estam pilla conm e­
m orativa del prim er centenario de la cooperativa de Rochdale. Se tra­
taba de u n  gesto de sim patía hacia la causa obrera un  tanto  demodé, ya 
que esa corriente estaba en franco declive, y su recuerdo en Caracas 
quizás obedecía a la propaganda que en su favor hizo el doctor Carlos 
León, precursor de las ideas socialistas en Venezuela y amigo de las 
fuerzas afines a las izquierdas hasta su m uerte en 1942.

Medina se asoma al exterior
A partir del 17 de ju lio  de 1943, y correspondiendo a las visitas que 

hicieron a Venezuela los Presidentes de Perú, Manuel Prado Ugarte- 
che, en m arzo de 1942; de Colombia, Alfonso López Pumarejo, en oc­
tubre de 1942; de Bolivia, Enrique Peñaranda, en mayo de 1943; de 
Ecuador, Carlos Alberto Arroyo del Río, en abril de 1943, y de Para­
guay, Higinio Moriñigo, en ju lio  de 1943, Medina em prendió una gira 
por estos países, excepto Paraguay, y tam bién a Panamá.

Destacan en la gira varios hechos de interés. Primero, su comitiva, 
integrada por u n  amplio abanico de personalidades, no sólo de su par­
tido e independientes, sino tam bién de la oposición, como fue el caso
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del poeta Andrés Eloy Blanco. Luego, en  sus discursos y declaraciones 
públicas, Medina, al mismo tiem po que rinde el casi obligado culto a 
Simón Bolívar y sus cam pañas liberadoras de naciones, cita en varias 
oportunidades, cuando recuerda a los prohom bres de la Independen­
cia, a tres héroes m ilitares, Bolívar, M iranda y Sucre y a dos héroes 
civiles, Andrés Bello y Pedro Gual, lo cual puede interpretarse como 
una caracterización de la epopeya libertadora gestada por m ilitares y 
civiles, y no por el sólo genio inm aculado de nuestro gran Simón. Y, 
en fin, liga estrecham ente el significado de su recorrido por estos paí­
ses y la im portancia de la un ión  de los pueblos am ericanos a la lucha 
que em prende toda la hum anidad progresista contra la bestia parda 
del nazismo:

[Venezuela¡ tiende sus leales manos y  ofrece su colaboración sin recelo y  sin reservas a 

todas sus hermanas del Continente, en esta hora de violencia en que las naciones que 

están vitalmente interesadas en el triunfo final de los pueblos libres, que es el triunfo de 

los principios americanos, deben estrechar la unión y  forjar lazos y  nuevas formas de 

cooperación para contribuir, en la medida de nuestras posibilidades reales, a la victoria 

de las democracias y  a la reconstrucción del mundo sobre bases de justicia, de seguridad 

y  de paz.

Más tarde, a partir del 18 de enero de 1944, el Presidente Medina 
em prendió una gira por los Estados Unidos. También, por prim era vez 
en nuestra historia, un  Presidente venezolano pronunciaba un  discur­
so ante el Congreso de la gran potencia del Norte. En ese discurso, así 
como en sus conversaciones con el Presidente Franklin D. Roosevelt y 
funcionarios y hombres de empresa, expresó la firm e adhesión de Ve­
nezuela a los esfuerzos por derro tar al Eje y crear un  m undo de paz, 
dem ocracia y respeto a la libre determ inación de los pueblos. En sus 
palabras, Medina habló del ejemplo edificante del pueblo norteam eri­
cano que, no obstante estar acostum brado a la comodidad, a la vida 
más cómoda que pueda existir, hace sacrificios a favor de la causa que 
perm itirá el triunfo de las ideas de dignidad y democracia. Y tam bién
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dijo que, aunque su gira no era de negocios, sino de afianzam iento 
espiritual y contacto cariñoso con los Estados Unidos y sus com unida­
des, deseaba obtener la ayuda técnica de su adelanto industrial y el 
aporte de su capital en un  am biente de absoluta justicia e igualdad, 
sin privilegios, sin situaciones de excepción.

A su regreso, y luego de u n  toque en Haití, Medina fue recibido por 
una m ultitud inaria  concentración en el Estadio Nacional de El Paraí­
so, donde agitaron sus telas de propaganda el PDV, grupos afines y los 
comunistas, todavía sin su partido legalizado, pero cuyo orador lo hizo 
con el eufemismo acostum brado de ser “vocero del sector político al 
cual pertenezco”.

La disolución del congreso obrero de 1944, que arrastró tam bién  la 
de 93 sindicatos y tres centrales federales, no fue óbice para que Me­
dina Angarita entendiera la necesidad de acercase a los trabajadores. 
Además, aquel golpe asestado al movim iento obrero fue am ortigua­
do por la política de apaciguam iento del PCV, que en vez de dirigir 
los dardos fundam entales de su condena de tal m edida al gobierno, 
desvío el tiro  culpabilizando del desaguisado oficial a Acción Demo­
crática y a la “reacción más negra”. En realidad, la política oficial 
hacia las reclamaciones obreras o hacia sus deseos de organizarse en 
sindicatos de defensa de sus intereses siem pre conoció de altibajos y 
contradicciones.

Contra la así llam ada paz laboral conspiraban las escaseces deriva­
das del conflicto bélico universal y tam bién de la proverbial cerrazón 
patronal que hundía sus raíces en el pasado gomecista. Los precios de 
los artículos de prim era necesidad experim entaron m uchas alzas, y 
apenas pudieron ser controlados a medias por las Juntas Reguladoras 
de Precios y los subsidios gubernam entales. El aprovisionam iento de 
insum os y equipos industriales provenientes de Estados Unidos y Eu­
ropa estuvo entorpecido por la guerra, lo que provocó paralización de 
empresas y el consiguiente desempleo. El control de cambios, la impo­
sición de licencias para im portaciones y exportaciones, la devaluación 
del bolívar y el uso de dólares preferenciales (el dólar café, el dólar
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cacao, el dólar petrolero, el dólar de venta al público), varias bajas en 
la producción petrolera, en 1940 y 1941, produjeron dificultades eco­
nómicas de cierta m agnitud. Estallaron huelgas (del transporte, de la 
construcción, conflictos laborales en las ram as textil y del calzado) 
que proyectaron su sombra sobre la política sindical y laboral del go­
bierno. El partido Acción Democrática, opositor claro frente al gobier­
no, se solidarizaba con estos conflictos, y los com unistas, dentro de su 
línea “brow derista” y de “n o  huelgas”, apaciguaban a los obreros des­
contentos.

El apoyo intelectual
Por su parte, Medina trataba de suavizar las cosas. Por un  lado, dio, 

evidentem ente, su visto bueno a la ilegalización del Congreso Sindi­
cal Nacional y de los sindicatos que allí concurrieron; y siempre dijo 
que estaba con la equidad y la justicia, de modo que unas veces tales 
térm inos favorecían a los patronos, y otras veces a los trabajadores. 
Por otro lado, buscó apoyo en los gremios de periodistas, artistas e 
intelectuales. Su actitud de no im poner n ingún  modelo cultural y dar 
campo libre a la creatividad sin cortapisas en el terreno artístico y 
literario, dentro de los hábitos, claro está, de una sociedad todavía 
arropada por los viejos prejuicios decimonónicos, estim uló a u n  gru­
po nutrido  de intelectuales para que expresaran su apoyo al régimen, 
pero, sobre todo, su rechazo a lo que ellos llam aban la ofensiva contra 
el clima de libertades públicas y el progreso económico-social. Firma­
ban esa adhesión de 1944 gente tan  destacada como Luis Alfredo Ló­
pez Méndez, Héctor Poleo, Augusto Mijares, Juan Bautista Plaza, Anto­
nio Estévez, M anuel Felipe Rugeles, Juan  Liscano, Vicente Gerbasi, Luz 
Machado, Francisco Narváez, M ariano Picón Salas, Josefina Juliac, En­
rique Planchart, Ramón Díaz Sánchez, César Rengifo, Guillermo Me- 
neses, Antonio Arráiz, Miguel Otero Silva, Julián Padrón, Marcos Cas­
tillo, Pedro Ángel González, José Antonio Calcaño, Pascual Venegas 
Filardo, Alejandro Colina, Alfredo Boulton, Joaquín Gabaldón Márquez, 
Juana de Ávila, Alfredo Tarre Murzi, Pedro Berroeta, Rafael Monaste­
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rios, A rturo Croce, Juan Beroes, Antonia Palacios, Fernando Paz Casti­
llo, Carlos Eduardo Frías, Evencio Castellanos, Alejandro García Mal- 
donado, Pedro Beroes, José Ratto Ciarlo, Oscar Rojas Jiménez, Tito Sa­
las, Otto D’Sola, Ida Gramcko, Juan Pablo Sojo, Eduardo Arcila Farías, 
Aquiles Nazoa, Pablo Rojas Guardia, Gilberto Antolínez y muchos más.

Y casi al m ism o tiem po, la mayoría de la célebre Generación del 28 
se reunía en el teatro Hollywood para expresar tam bién sus simpatías 
con el régimen.

Ya en 1942, en ocasión de celebrarse por prim era vez en el país el Día 
del Periodista, Isaías Medina Angarita cordializó con los del oficio y 
habló en el brindis convocado en los salones de la Asociación Venezo­
lana de Periodistas (AVP). Allí pregona la necesidad de la Unidad Na­
cional en la lucha ideológica que vive el m undo.

Hay que tom ar en cuenta, en estas consideraciones acerca del entre- 
cruzam iento de lazos de apoyo y de sim patía en tre Medina A ngarita y 
la población, el efecto positivo que tuvieron dos proyectos de la época, 
con asiento en Caracas. Uno fue el trazado de la Ciudad Universitaria 
y los prim eros pasos para hacer en la hacienda Ibarra su construcción, 
y el otro fue el barrido que hizo del an tro  de prostitución y degenera­
ción hum ana en todos los sentidos que era El Silencio, y la construc­
ción, en su lugar, de u n  conjunto de bloques de vivienda y plazas que 
todavía, a 60 años de distancia, resplandece por su belleza arquitectó­
nica y su sentido de dignificación de la ciudad.

En síntesis, Medina buscaba ansiosam ente el apoyo popular, y en eso 
lo ayudaba su im agen de apertura. Cuando la búsqueda de este apoyo 
se refería a la esfera donde actuaban los poderes públicos, sobre todo 
aquellos donde la voluntad ciudadana expresada por m edio del voto 
tenía que ser ganada para la causa, era cuando la conducta natu ra l de 
sum ar sim patías se m ezclaba ignom iniosam ente con la com pra de 
conciencias o el fraude electoral.



El nudo electoral

La historia política de la Venezuela contem poránea, los estudios y 
las m em orias de investigadores y escritores, y los todavía frescos re­
cuerdos de m uchos venezolanos, atribuyen como causa principal del 
derrocam iento de Medina la negativa de éste a consagrar como nor­
m a constitucional la elección universal, directa y secreta del Presiden­
te de la República. A decir verdad, los asuntos electorales del cuatrie­
nio m edinista se convirtieron no sólo en el tem a más controversial de 
la época, sino el punto  adonde conflu ían  todas las discusiones políti­
cas, a m anera de desideratum  de los problem as del país.

Las elecciones ten ían  una esfera de exclusión y tres escalones de apli­
cación. Estaban excluidos del derecho al voto las m ujeres, los analfa­
betos y los m enores de 21 años. Los tres escalones eran: el más amplio, 
a saber, las elecciones directas para in tegrar las asambleas legislativas 
y los concejos m unicipales de los estados (incluyendo aquí el Cabildo 
del Distrito Federal). El segundo escalón era, por una parte, la elección 
de los diputados al Congreso Nacional, que corría a cargo de los m iem ­
bros de los Concejos M unicipales de cada estado reunidos en asam­
blea; y por la otra, la elección de los senadores al Congreso, que la 
hacían los m iem bros de cada Asamblea Legislativa estadal; y, final­
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m ente, el tercer escalón, que era la elección del Presidente de la Repú­
blica por los diputados y senadores nacionales reunidos en Congreso. 
Las modificaciones que introdujo la reform a constitucional de 1945 
no iban a alterar sustancialm ente las condiciones en que transcurri­
ría la elección presidencial de 1946, porque ésta seguiría corriendo a 
cargo del Congreso, y era de suponer que, tal como ocurrió en 1941, la 
mayoría parlam entaria designaría al candidato presidencial lanzado 
por el oficialismo, en este caso el PDV.

Ahora bien, existe todavía la gran incógnita acerca de cuán mayori- 
tario  era el apoyo popular a Medina Angarita y por ende, al PDV y a su 
candidato presidencial para 1946. Los resultados de los comicios reali­
zados entre 1941 y 1944 no despejan la interrogante con la debida 
exactitud. No tiene valor para despejar la incógnita planteada saber, 
por ejemplo, que en 1941, el prim er año de la adm inistración medi- 
nista, la m inoría unificada parlam entaria estaba form ada por 12 di­
putados. Y en m arzo de 1943 la bancada opositora a la reform a petro­
lera, o sea, antim edinista por estar capitaneada por AD, apenas contaba 
con 9 firmas.

Los resultados num éricos de las elecciones que están más a la m ano 
son los referentes a las votaciones para designar a los miembros de las 
asambleas legislativas de 7 estados, en octubre de 1941, y las que tuvie­
ron lugar para integrar el Concejo M unicipal del Distrito Federal. En 
las elecciones estadales votaron 52.533 personas, distribuidas en la 
form a siguiente:

Zulia: 20.531; Mérida: 9.300; Trujillo: 7.828; Aragua: 5.942;
Guárico: 3.966; Bolívar: 2.684; Apure: 1.912.

No se pudo disponer de cifras para determ inar cuántos de aquellos 
votos se inclinaron por el gobierno y cuántos por la oposición. Pero lo 
que sí está claro es que cuando estas Asambleas Legislativas eligieron 
sus senadores al Congreso, la totalidad resultó oficialista. Algo pareci­
do ocurría cuando en los estados se reun ían  en asamblea todos los
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concejos m unicipales para elegir diputados. Hubo sus excepciones, 
claro está, pero más que todo debido a que los elegidos no declarada­
m ente oficialistas lo fueron porque la mayoría del gobierno votó por 
ellos. Es el caso de Alberto Ravell, quien resultó electo senador por 
Yaracuy; y Luis Barrios Cruz, por Guárico. Incluso, en el Distrito Fede­
ral, Andrés Eloy Blanco tuvo que ser postulado por la bancada medi­
nista para que saliera electo diputado.

En las elecciones populares de febrero de 1942 para designar los 
miembros del Concejo M unicipal del Distrito Federal, el oficialismo 
ganó en 15 parroquias, y la oposición en  7. En 1944, ya bien avanzado 
el período m edinista, los resultados electorales en el Distrito Federal 
arrojaron una cifra de 17.543 votos em itidos que se repartieron  del 
modo siguiente:

Votación oficialista (PDV-PCV): 10.541 votos (60,3%)
Votación opositora (AD-Independientes): 6.912 votos (39,7%)

La coalición oficialista ganó en 17 parroquias, y la oposición en 5. En 
vista de que estas elecciones eran uninom inales, resulta interesante 
copiar algunos resultados.

Parroquia Candidato medinista Candidato opositor
San Agustín: Rodolfo Quintero: 606 votos Rómulo Betancourt: 674 votos
San Juan: Antonio Arráiz: 1.000 votos Andrés Eloy Blanco: 563 votos

Santa Teresa: Felipe Massiani: 373 votos J.P. Pérez Alfonzo: 127 votos

La Guaira: García Salazar: 476 votos Luis Beltrán Prieto F.: 220 votos

Altagracia: Alirio Ligarte Pelayo: 1.042 votos Gonzalo Barrios: 390 votos

Candelaria: Carlos Augusto León: 444 votos Luis Lander: 404 votos

El Valle: Edo. Gallegos Mancera: 768 votos Manuel Martínez: 205 votos

La Pastora: Martín Valdivieso: 512 votos Valmore Rodríguez: 655 votos
Catia: Manuel Antonio Malpica: 991 votos Antonio Bertorelli: 1.033 votos
Sta Rosalía: Augusto Domínguez: 382 votos Rómulo Gallegos: 329 votos

(en negritas figuran los ganadores).
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Otros candidatos m edinistas ganadores fueron Rafael Vegas y Rafael 
Heredia.

En cambio, en el D istrito Bolívar del estado Zulia, que com prendía 
las ciudades de Cabimas y Lagunillas, la oposición liderada por AD 
obtuvo una am plia mayoría para así dom inar el Concejo Municipal.

Fue el propio Presidente de la República, en lo que iba a ser su ú lti­
m a Mensaje a la Nación (21 de abril de 1945) quien afirm ó que en los 
últim os procesos electorales habían sido electos 2.861 representantes 
de variado orden, de los cuales 2.719, el 95%, pertenecían a fuerzas 
políticas que apoyaban al gobierno. Ante esas cifras, Medina exclamó 
que veía con el mayor optim ism o el fu turo  de nuestra tierra ante el 
acontecim iento de la próxim a sucesión presidencial.

Sin embargo, el optim ism o presidencial va a convertirse en polvo 
cuando surgen dos elementos que em piezan a cabalgar sobre la preca­
riedad que a ojos de m uchas corrientes y personas parecía deslegiti­
m ar la m anera de afrontar el venidero relevo en la silla de Miraflores. 
El uno es la en trada en escena como fuerte com petidor del ex Presi­
dente Eleazar López Confieras, que hace mover la base tradicional de 
sustentación del régim en, y el otro es la conspiración m ilitar.

Aunque de ésta, Medina no sabía nada, de la otra estaba más que 
enterado, preocupado, con un  estado de ánim o que lo llevó a decir en 
su cuarto y ú ltim o Mensaje a la Nación, en abril de 1945:

La democracia venezolana no es todavía lo suficientemente fuerte para que pueda 

ignorar a sus enemigos.



La aspiración lopecista

Vista desde ahora, la decisión de Eleazar López Contreras como ri­
val de peso y con desm esuradas, para unos, y legítim as aspiraciones, 
para otros, de volver a la Presidencia de la República, aparece des­
provista de los ribetes de angustia y agudeza que tuvo en su m om en­
to. Pero basta deducir cuán ta  preocupación había a ese respecto que 
cuando sonaron los prim eros tiros el 18 de octubre, todas las m ira­
das se d irig ieron a López Contreras pensando que él era el jefe del 
golpe.

Hay que leer el diario La Esfera para  darse cuenta de la enorm e esci­
sión que causaba López con sus aspiraciones. Si en agosto de 1942, su 
director, Ram ón David León, uno de los m ás notables panfletistas 
que ha  dado el periodism o venezolano, decía que “el actual gober­
nan te  de la  Nación no solam ente ha consolidado en la conciencia 
nacional las libertades públicas cuyo ejercicio lo devolvió al país el 
General López Contreras, sino que ha am pliado la función dem ocrá­
tica que envuelve esa ejecución, afirm ándola en la conciencia de cada 
venezolano”, ahora, tres años después, en  ju lio  de 1945, dice que 
“observando la desenfrenada y ru inosa  realidad, se llega a la conclu­
sión som bría de que, si no cam biam os, si no llevamos a efecto lo que
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el deber señala e im pone, Venezuela m archará, irrem ediablem ente, 
a la disolución”. Es que para él se ha enseñoreado un  nefasto perso­
nalism o que viola la ley, la desacata y la desautoriza.

Mucha razón tiene Julio Diez, colaborador m uy cercano a Medina, 
al afirm ar, en su libro Historia y  política, que la división en tre  López y 
Medina tuvo u na  enorm e repercusión en quienes apoyaban al go­
bierno, que rom pió su un idad  para dividirse en dos alas y ab rir así 
u n a  enorm e brecha que lo hizo incapaz de “resistir, como antes lo 
había hecho, los em bates con trarios”. Y acusa a López de querer des­
tru ir  a M edina e inc itar a la rebelión contra él, hasta el pun to  de 
tender la cam a (“preparar el án im o”, dice) para que los oficiales y 
soldados d ieran el golpe de Estado.

Medina Angarita, ya en el destierro, da su versión de las circuns­
tancias que provocaron su ru p tu ra  con López Confieras. Medina com­
prende que López se ha convertido, de centro  de u n  grupo político 
de fuerza desprovisto de aspiraciones de incursionar en la vida polí­
tica activa, en u n  declarado opositor suyo y con el añadido del deseo 
m anifiesto de volver a ser Presidente, a raíz del Decreto que declara­
ba el I o de mayo como Día del Obrero, considerado por López como 
u na  afrenta desconsiderada al ideario que ambos com partían. En­
tonces lo llam a a conferenciar en dos ocasiones y tra ta  de persuadir­
lo para que no lance su candidatura, porque él ya tiene u n  sitial de 
honor en la h istoria venezolana, porque puede m antenerse como 
consejero de peso en ésta y futuras adm inistraciones y, sobre todo, 
porque no puede dar pie a que se crea que entre los dos se va a prac­
ticar la m aniobra del enroque en M iraflores. Medina reconoce que 
no  logró persuadirlo , an te lo cual le hace ver que desde ahora en 
adelante m ilitarán  en campos contrarios.

C iertam ente, u n  año antes, en m arzo de 1944, Medina quiso cal­
m ar a López en las diatribas de éste contra sus supuestos enem igos 
en el gobierno:
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A nadie más que a mí puede dolerle e indignarle las críticas injustas que aparecen 

muchas veces en órganos de la prensa nacional [contra usted],

Pero, al m ism o tiempo, no rehuye el problem a:

Usted sabe que jamás me valgo de terceras personas para hacer conocer mi pensa­

miento y si llegara el momento en que el gobierno necesitare atacar a elementos polí­

ticos para defender los principios que sustenta, lo haré de manera franca y abierta. 

(De una carta que copia Nora Bustamante del Archivo Histórico de Miraflores).

M anuel Vicente Tinoco, el ácido parlam entario  que venía m ilitan­
do en el PDV, pero que ahora ha renunciado a esa m ilitancia  para 
incorporarse como agente activo a la cam paña lopecista, añade un  
elem ento que, de haberse producido, coloca la ru p tu ra  de Medina y 
López en  el te rreno  de u na  m uy seria confrontación. Relata, en un  
artículo  que publica La Esfera el 2 de octubre de 1945, que en  el trans­
curso de u na  reun ión  de u n  grupo  num eroso de parlam entarios con 
Isaías M edina, celebrada cuatro  días atrás en la casa de éste, con el 
objeto de hacerle entrega de u n  m anifiesto  de pleno respaldo ante la 
agitada situación política, el Presidente dijo que con respecto a las 
aspiraciones del general López Contreras, con quien lo ligaban nexos 
personales de am istad y de p rofunda gratitud , “estaba dispuesto a 
oponerse al triunfo  de su cand idatura presidencial y a em plear, en 
este sentido, todas las fuerzas de que d isponía”.

Estamos en presencia, de verdad, de u n  inm inente choque de tre­
nes. Pero no se produjo. Q uedan flo tando en el aire, en  consecuen­
cia, diversas interrogantes. ¿Qué quiso decir Medina cuando dijo que 
iba a em plear contra López todas las fuerzas a su alcance? ¿Pensaba 
acaso M edina que López estaba conspirando o iba a consp irar en el 
futuro? ¿Por qué era tan  peligrosa la cand idatura de López, si el Con­
greso estaba dom inado por el oficialism o? Los 20 días que separan el 
golpe de Estado de aquella supuesta am enaza de Medina, y el suceso 
insurreccional que saca de cuajo de la escena a los dos grandes riva­
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les, im piden dar u na  respuesta contundente, sencillam ente porque 
no transcurrió  el lapso de alrededor de 7 meses que faltaban para la 
elección presidencial. Lo único cierto, aunque de m ucha im portan­
cia para el veredicto histórico, es que en la conspiración real, actuan­
te y triunfan te , no estaba involucrado López Contreras.



Los días insólitos

Vistos a distancia, los meses, semanas y días que anteceden en lo 
inm ediato a la insurgencia m ilitar del 18 de octubre están llenos de 
un  juego político tan  agitado, variado y lleno de sorpresas, y rodead .0 

de u n  m arco de absoluta libertad en la prensa y en la calle, que el 
sablazo de fuerza dejó desconcertado a todos, a excepción del grupo 
m uy reducido de conspiradores, por supuesto.

El juego com ienza con una aparente logicidad. Medina y el partido 
de gobierno dan u n  paso, m uy natura l si se tom an en cuenta las nor­
mas vigentes para el m om ento, y es el de proponer u n  candidato suyo 
a la Presidencia de la República, puesto que ya falta u n  año, m ás o 
menos, para dicha elección. La figura elegida es la de Diógenes Esca­
lante, el entonces em bajador venezolano en W ashington, ocupación 
diplom ática que ha venido ejerciendo en los últim os años, luego de 
una larga vida pública, en la cual se ven mezcladas varias facetas del 
personaje: apoyo a los gobiernos de Castro, Gómez, López y Medina, 
incursión juvenil en combates de la guerra civil, funcionario público 
de más de 40 años de actuación, diplom ático de prolongada activi­
dad, periodista fundador de El Nuevo Diario, y asomos de su candidatu­
ra presidencial en varias ocasiones. El hecho de vivir durante  muchos
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años en el exterior y su catadura de hom bre m oderado y conciliador 
lo convierten, adem ás de ser tachirense, en u n  buen candidato a con­
tin u ar la apertura  m edinista.

La explicación de la actitud  de apoyo de Acción Democrática a la 
candidatura de Escalante todavía adolece de imprecisiones. Betancourt, 
el principal protagonista de la asonada de octubre, dice que en AD 
apoyaban esa salida conciliadora de Escalante no por fabianos n i por 
horror a la violencia, que es a veces partera de la historia, sino porque 
consideraban que era inevitable la llegada de AD al poder si el pueblo 
alcanzase la oportunidad de votar, como era lo que prom etía el em ba­
jado r venezolano. Agrega que el apoyo a Escalante lo hicieron del co­
nocim iento de los dirigentes de la Unión Patriótica Militar, con quie­
nes estaban convoyados para dar el golpe. Pero el caso es que no se 
sabe (porque Betancourt no se refiere a eso) si los m ilitares complotis- 
tas estaban de acuerdo con la gestión de AD en W ashington, y menos 
se sabe (a no ser que entrem os en el reino de las fantasías) si, en el caso 
de no haberse enferm ado Escalante, los m ilitares hubieran  dado o no 
el golpe y, m enos todavía podemos saber cuál hubiera sido la actitud 
de AD si, cuerdo Escalante y en plena cam paña con su respaldo, los 
m ilitares hubieran apelado al alzam iento, como algunos investigado­
res suponen o afirm an que ta l era la intención de los conjurados.

Siguiendo con el correr de los acontecimientos, Betancourt tiene 
escrito que Escalante le anunció a él y a Raúl Leoni “su asentim iento y 
el com prom iso que adquiría de propiciar una reform a democratiza- 
dora de la Carta Política y una tónica de honradez en la A dm inistra­
ción” (frases de su libro Venezuela, política y petróleo), y ellos le prom etie­
ron  a Escalante no com batir su cand ida tu ra  si les daba prendas 
concretas en fianza de su prom esa de garantizar la libertad del sufra­
gio, honradez en el m anejo de la hacienda pública y renovación mo- 
dernizadora de las instituciones nacionales, en tre ellas el Ejército de 
la República (frases de su mensaje a la Asamblea Nacional Constitu­
yente, del 20 de enero de 1947). Cabe preguntarse: ¿Aceptó Escalante 
dicho compromiso? ¿Dio prendas concretas en  fianza de su promesa?
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Todavía tales cuestiones flo tan  en un  am biente de imprecisiones, so­
bre todo si se adm ite como verdad la declaración que le hace Escalante 
a Frank P. Corrigan, em bajador norteam ericano en Caracas en esos 
mismos días de ju lio  de 1945, en el sentido de que él (Escalante) no 
podía dar n inguna respuesta concreta, debido a su estado de salud y 
de que todavía el PDV no se había pronunciado por n inguno de los 
nom bres que estaban en la palestra de la discusión.

Lo que en verdad parece estar claro, en  razón de la m ucha docum en­
tación consultada por historiadores e investigadores en los propios 
Estados Unidos, y porque la acusación en contrario viene de los resen­
tidos de siem pre o de los dogmáticos que siem pre ven la m ano del 
“im perialism o yanqui” m etida en todos los asuntos venezolanos como 
si fuera un  todopoderoso dem iurgo que donde pone el ojo pone la 
bala, es que la m isión de Betancourt y Leoni en los Estados Unidos fue 
ante todo la de conversar de alta política con Escalante y no la de reci­
b ir órdenes o el visto bueno del D epartam ento de Estado. A este res­
pecto, tiene valor la apreciación que de esta visita hace Jorge Valero, 
hoy em bajador de Venezuela ante la Organización de Estados Ameri­
canos (OEA) y fiel defensor del actual gobierno y de su m arcada tónica 
antinorteam ericana. Dice en su libro, ya citado líneas atrás, La diplo­

macia internacional y el golpe de 1945, publicado en 2001 pero cuya labor 
de investigación en los Estados Unidos data de 1986, que no existió 
n ingún  pacto sellado ni conversado en tre  Betancourt y Leoni y el go­
bierno de USA. Considera que las afirm aciones en esa dirección for­
m uladas por el historiador Oscar Battaglini -m ás conocido en años 
recientes por sus m uy controversiales funciones como rector del Con­
sejo Nacional Electoral- no tom aron en cuenta para nada, al escribir 
su libro El medinismo, “las abrum adoras pruebas docum entales” que 
reposan en los archivos de la Foreign Office en Londres y del propio 
gobierno de los Estados Unidos. Tales archivos, agrega Valero, dem ues­
tran  todo lo contrario, es decir, que no existió, de n inguna m anera, la 
presunta vinculación estrecha que tuvo la visita de Betancourt y Leoni 
al D epartam ento de Estado con el golpe de octubre, y que el gobierno
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de los Estados Unidos no participó de modo directo en el derrocam iento 
de Medina, y que no es verdad que el gobierno, o el D epartam ento de 
Estado o la em bajada am ericana en Caracas, fueron actores o sujetos 
activos del mismo, y que no es verdad que en su presunto y obstinado 
em peño por derrocar a Medina los dirigentes y la m ano peluda de 
USA prom ovieron y apoyaron toda acción desestabilizadora. Valero 
atribuye en 2001 a su correligionario de 2004 el error de estirar sus 
argum entos y de poner a volar su im aginación.

Los jóvenes m ilitares y los curtidos dirigentes de AD lo que querían 
era el poder, y ya está.

Los hechos ciertos y suficientem ente divulgados del naufragio de la 
candidatura de Diógenes Escalante en las aguas de la locura son los 
siguientes, obtenidos de boca de Ramón J. Velásquez, periodista de 
Últimas Noticias y secretario accidental de Escalante, entonces; y de fa­
m iliares de personajes del mom ento: Llega a Maiquetía el 4 de agosto, 
ya decidido a aceptar su candidatura, y se hospeda en el hotel Ávila. El 
hotel se convierte en el punto  de confluencia de riadas de visitantes 
del PDV, amigos y sim patizantes que le ofrecen su apoyo. Asiste a un 
coctel que le da la fracción parlam entaria del PDV, y se incorpora como 
m iem bro activo a la Dirección Nacional del partido de gobierno. El 31 
de agosto, cuando tiene prevista una entrevista con el Presidente Me­
dina, se queja de que le están robando sus pañuelos y varias prendas 
de vestir y, en esas condiciones, no puede ir a la cita. Prorrum pe en 
desvarios desconcertantes, ante lo cual acude a exam inarlo el médico 
psiquiatra Francisco H errera Guerrero, quien, sin n ingún  titubeo, en­
cuentra síntom as graves de locura en Escalante. Su esposa, Isabel Ála­
mo Ibarra de Escalante, en tre angustias y disgusto por el diagnóstico, 
resuelve llevarlo a casa de sus familiares en Campo Claro. Allí, lo visi­
tan  los médicos Félix Lairet y Julio Criollo Rivas. El doctor Herrera 
Guerrero insiste en su diagnóstico: demencia.

El 4 de septiembre, el PDV, ante situación tan  insólita, resuelve apla­
zar para el día 17 su Convención Nacional de lanzam iento de la candi­
datu ra  presidencial. La noticia ha cundido. Rómulo B etancourty Raúl
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Leoni acuden a la qu in ta en Campo Claro. La Esfera inserta un  editorial 
d o n d e  esparce la duda acerca d e tan  repentina enferm edad. ¿No será 
una m aniobra? ¿No será que ha puesto condiciones para aceptar la 
candidatura y se le quiere m arginar? Isaías Medina convoca, entonces, 
a los principales dirigentes del m om ento, entre ellos, A rturo Uslar 
Pietri, Rómulo B etancourtyjóvito  Villalba, quienes aceptan, para des­
pejar cualquier duda, que una Jun ta  Médica diga la ú ltim a palabra 
sobre el estado de salud de Escalante. Se reúnen, bajo la dirección de 
Herrera Guerrero, los médicos Félix Lairet, León Mir, Enrique Tejera y 
otros, quienes diagnostican, de nuevo, demencia.

A este p rim er hecho insólito que significa la m anera como surge, es 
apoyada y fenece la candidatura de Escalante, se agrega el siguiente 
que, por lo menos, es desconcertante: la candidatura de Ángel Biaggi- 
ni. ¿Cuál fue el motivo de esta selección, teniendo el PDV una verdade­
ra constelación de figuras presidenciables? Aunque Medina dice que 
no fue su voluntad la que im puso u n  candidato, sino el resultado de 
una consulta con muchos de los dirigentes del PDV, resulta difícil creer­
lo así. Excepto sus labores como abogado y catedrático y uno que otro 
cargo electivo, Biaggini no vino a tener roce político efectivo sino a 
partir  de 1941, cuando resultó electo senador y fue llam ado por Medi­
na para form ar parte de su tren  ejecutivo. El haber sido m inistro  de 
Agricultura y Cría no le daba créditos suficientes para ser lanzado como 
el próxim o Presidente de la República, de allí que se propagara con 
facilidad la conseja acuñada por la oposición de que iba a ser un hom ­
bre de paja de Medina. No hay n inguna razón seria para creerlo así, 
pero de todos es sabido cómo en política el más sonso rum or o la apre­
ciación más banal puede dem oler el prestigio y la autoridad de un  
adversario.

Otro rasgo insólito de los días pre-octubristas está dado por la eclo­
sión de una agitada y m uy plural actividad política sobre u n  terreno 
de irrestricta libertad, si apreciamos el contraste violento que tienen 
con los prim eros días que siguen al 18 de octubre. Aunque con severas 
restricciones, se ha am pliado el ejercicio del derecho de sufragio; los
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diarios La Esfera, El Universal, El Heraldo, El Nacional, Últimas Noticias, El 

Tiempo, Ahora, El País y  hasta La Religión circulan con sus páginas reple­
tas de colum nas de variado acento político y noticias del acontecer 
nacional. Se desatan en sus páginas m uy acres polémicas, y casi todas 
g iran sobre el tem a de las candidaturas presidenciales y la elección 
correspondiente en abril de 1946. Pareciera que todos los contrincan­
tes y adversarios estuviesen intuyendo que m uy pronto va a venir un  
acontecim iento imprevisto que cam biará de raíz el cuadro político, y 
se apresuran, por lo tanto, a m anifestar todo el potencial de ideas, 
arrastre popular y posturas tácticas que tienen. Al mism o tiempo, y a 
causa de la enorm e tensión que surge de estos acomodos y reacomo­
dos, se suceden declaraciones y posturas que casi llegan a la histeria 
política.

La incursión agresiva en el debate que hace López Contreras y el 
ajetreo a favor del lanzam iento de su candidatura provoca que los co­
m unistas y la izquierda prom edinista pongan el grito en el cielo y 
llam en a detener, con todo lo que es dable movilizar, la ofensiva de la 
caverna y su am enaza de ahogar las conquistas dem ocráticas en el 
charco de la más negra reacción neogomecista. Por su parte, los secto­
res más tim oratos de la sociedad se escandalizan cuando desfila por 
las calles de Caracas u n  cortejo fúnebre de un  conocido m ilitante co­
m unista fallecido, el trabajador Primitivo Gil, engalanado, como es 
costum bre en los rituales de sabor necrofílico que gustan m ontar los 
marxistas, con banderas rojas, el símbolo de la hoz y el m artillo  y los 
cánticos que invocan la gloria eterna para el caído.

El Universal y La Religión insertan  notas acerca del entierro  y se pre­
gun tan  cómo es posible que los com unistas desfilen por las calles sin 
que tengan u n  partido que goce de legalidad. Y las movilizaciones de 
los partidos llegan a su clímax cuando el PDV realiza angustiosas con­
sultas y decide al fin  lanzar la candidatura presidencial de Biaggini; 
los lopecistas se reúnen en el teatro Boyacá de Caracas para dejar for­
m alm ente constituida la Agrupación Pro-Candidatura Presidencial, 
donde figuran los nom bres de quienes hasta ayer eran m edinistas y
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hasta m inistros y altos funcionarios de Medina como Amenodoro Ran- 
gel Lamus, Tulio Chiossone, Luis Gerónimo Pietri, Manuel Vicente Ti­
noco, Honorio Sígala y otros; el PCV hace su prim er m itin  legal en el 
Nuevo Circo de Caracas y a los dos días Acción Democrática m onta en 
el m ism o circo el suyo. Hay que fijarse en las fechas para apreciar la 
velocidad que tom an los acontecimientos:

-  30 de septiembre: Isaías Medina felicita a Ángel Biaggini al ser de­
signado candidato presidencial del PDV;

-  6 de octubre: se reúne la IV Convención Nacional de AD;
-  9 de octubre: obtiene su legalización el PCV;
-  13 de octubre: se instala la Convención de la Agrupación Pro-Can­

didatura Presidencial (lopecista);
-  15 de octubre: m itin  del PCV en el Nuevo Circo;
-  17 de octubre: m itin  de AD en el Nuevo Circo.

Pocas horas después suenan los prim eros tiros del golpe. El escena­
rio cam bia por completo: cae un  Presidente, sube una Junta  Revolu­
cionaria de Gobierno que gobierna por decreto, son detenidas cente­
nares de personas, son expulsados del país decenas de m iem bros del 
gobierno derrocado; son clausurados varios órganos periodísticos y se 
establece la censura de prensa; son sometidos a juicios sum arios los 
jerarcas vencidos; queda abrogada la Constitución y disueltos el Con­
greso, las Asambleas Legislativas y los Concejos Municipales. El juego 
plural cede el lugar, como siempre ha sucedido luego de toda eclosión 
política violenta, a la m archa triunfal de la tendencia vencedora, arro­
pada esta vez con los arreos fulgurantes de una revolución.





La noche triste de Isaías Medina

Así com ienza Medina Angarita su relato de los sucesos que lo derro­
caron: “El 18 de octubre constituyó para m í u na  sorpresa”.

Agrega que había tenido, hasta ese día, “la confianza más absoluta e 
inquebrantable en la lealtad acrisolada de los Oficiales del Ejército 
Nacional”. Escribe, no obstante haber ya transcurrido más de tres años 
de aquellas horas, que no le duele revelar tal sentim iento de confian­
za hacia sus compañeros de armas, y lo subraya repitiendo las típicas 
expresiones de los militares: “lealtad acrisolada”, “absoluta e inque­
brantable”, a las que están acostum brados los venezolanos, de tanto 
escuchar las estereotipadas arengas castrenses en las fechas patrias.

Se basaba el ex Presidente en la labor de muchos años (y no sólo en 
su cuatrienio) por despersonalizar a la Fuerza Armada, por encuadrarla 
en la ley, sacarla de la tu tela del caudillo y convertirla en la base más 
segura de la institucionalidad. Dice que verdadera sorpresa fue la que 
experim entaron quienes pensaron que a la m uerte del déspota de La 
Mulera ocurriría la catástrofe del te rro r y, en cambio, vieron la transi­
ción pacífica a la constitucionalidad. Medina y los suyos no fueron 
sorprendidos aquella vez porque habían participado, dice él, en la for­
ja  del concepto del deber en tre los m ilitares.
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Por supuesto, tuvo que referirse, ahora en el destierro, a u n  aconteci­
miento, el único, que podía em pañar el relato, y por eso, recuerda el 
intento de alzam iento de u n  grupo de clases, aunque, afirm a él, allí 
no participó n ingún  oficial, incluso AD lo condenó. En efecto, el 12 de 
noviembre de 1944, fueron detenidos los Sargentos Primeros Alexis 
Perdomo Camejo y Rafael Acosta Ramírez, el Sargento Segundo Ante- 
ro Lugo Ramos; y los Cabos Primeros Vidal Tadino y Francisco José 
Rodríguez, implicados en un  in tento  de alzam iento que iba a estallar 
durante el acto de entrega de diplom as a oficiales de la Escuela de 
Aplicación, m ediante la im partición perentoria de órdenes a la tropa 
para que rodeara al Presidente y a su séquito de civiles y m ilitares, e 
intim arles la rendición, o en su defecto, am etrallarlos a todos. Conta­
ban los conjurados con el apoyo de algunos compañeros de igual ran ­
go en Maracay, Maracaibo, Coro y Puerto Cabello; pero, principalm en­
te, clases y efectivos de los batallones Villapol, Venezuela No. 1 y 
Francisco Avendaño No.l.

Lo curioso de este conato de rebelión es que sus cabecillas entraron  
en contacto con el más alto dirigente de AD, Rómulo Betancourt, y 
tam bién el del PCV, Juan Bautista Fuenmayor, para que form aran go­
bierno. Sin embargo, cuando fueron sometidos a ju icio , hablaron de 
sus planes y de sus sim patías por los partidos de izquierda, pero n un ­
ca m encionaron a los dos dirigentes con quienes hablaron. Juan Bau­
tista Fuenmayor, años después, relata que al m om ento de escuchar a 
quien le habló del golpe, y m uy preocupado por lo descabellado del 
asunto, lo inform ó al Buró Político de su partido, y éste lo designó a él 
y a Rodolfo Q uintero para que le com unicaran la novedad directam en­
te al Presidente Medina. (Más tarde, en el curso de la agudización de la 
lucha fraccional dentro  del PCV, uno de los más exaltados divisionis- 
tas acusó a Fuenmayor de delator por este hecho). Rómulo Betancourt 
tam bién le inform ó el asunto a su partido (Los detalles de su actitud 
ante la atípica sargentada están relatados en el libro de M anuel Caba­
llero, Rómulo Betancourt, político de nación).
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Fue unos pocos meses antes de octubre cuando em pezaron a llegar a 
oídos del Presidente Medina nuevos rum ores que presagiaban algo. 
M edina recuerda que “uno de los oficiales gestores del golpe” había 
logrado despertar m uchas simpatías en tre  la oficialidad por sus conti­
nuas charlas en los cuarteles, en las que hacía hincapié en la necesi­
dad del adelanto profesional de todos. Es probable que se refería a 
Marcos Pérez Jiménez. (No dice su nom bre, y en las 16 páginas de su 
versión del 18 de octubre nunca aparece el nom bre de n inguno de los 
complotados, n i tampoco los de los oficiales leales; apenas m enciona 
al ex Presidente López Contreras y a Celis Paredes y Julio Diez, que 
eran ministros).

También, por la m ism a época, supo de un  oficial que en la calle ha­
bía com entado que tocaba a los jóvenes m ilitares nom brar al próximo 
Presidente de la República. Sin em bargo, cuando Medina solicitó in­
form ación al com andante del regim iento al cual pertenecía dicho ofi­
cial, el jefe no sólo hizo u na  defensa calurosa del supuesto complota- 
do sino que lo llevó al despacho presidencial para que el Presidente 
supiera de sus labios el sentim iento de lealtad que lo anim aba. Y unos 
días antes del 18 de octubre, “un  antiguo amigo y com pañero de curso 
de la Escuela Militar, quien ocupaba situación m uy elevada en el go­
b ierno” (probablemente se refiere a Manuel Silveira, m inistro  de Obras 
Publicas), le inform ó que a él le habían  hablado, pero sin saber sus 
nombres, de varios oficiales que se expresaban en público m uy mal 
del gobierno. Casi todos estos datos aportados al Presidente llegaban 
con la m uy usada coletilla: “Son rum ores que echan a rodar los políti­
cos”. Así se lo com entaban a Medina.

Fue el 17 de octubre cuando, en realidad, llegaron a m anos de Medi­
na noticias m uy ciertas de lo que se preparaba. Un anónim o le explica­
ba que se estaba tram ando una conspiración, que ya había ganado 
m ucho terreno, que estaban com prom etidos oficiales de todas las ar­
mas y que, incluso, estaba contam inado el Regimiento de la Guardia 
Presidencial. Para más detalles, el inform ante sum inistraba los nom ­
bres de ocho de los conspiradores. El 18, Medina ordena a uno de los
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jefes superiores (no lo nombra) que se trasladase a Maracay, vista la 
im portancia de las tropas, de la aviación, del m otoblindado, de la arti­
llería allí acantonadas, y  ser el depósito de todo el m aterial de guerra 
de aviación y artillería, y de buena parte de la infantería.

El general Andrónico Rojas, probablem ente el jefe aludido, debía 
alertar a los jefes de Maracay y La Victoria sobre los rum ores, y debía 
traerse a uno de los jefes más distinguidos de allí (tampoco lo nombra) 
a conferenciar con él en Caracas. En el palacio de M iraflores sigue 
Medina im partiendo órdenes: reúne al m inistro  de Guerra y M arina y 
a los principales jefes de la Guarnición de Caracas y les da como tarea 
inm ediata in terrogar a los supuestos jefes del movim iento insurrec­
cional. De esta tarea exonera a quien “por nexos de sangre y afinidad 
m uy estrechos” estaba unido a dos de los cabecillas. Se trata, aunque 
no lo nom bra, del general Esteban Chalbaud Cardona, fam iliar de 
Carlos Delgado Chalbaud y de Flor Chalbaud, esposa de Marcos Pérez 
Jiménez. Adicionalmente, lo encarga del com ando de la Guarnición 
de Caracas, aunque Chalbaud Cardona le dice que esos rum ores que le 
han  llegado al Presidente son ganas de hablar tonterías de la gente 
para indisponerlo con el Ejército, porque uno de los dos supuestos 
cabecillas estuvo la noche anterior en su casa haciendo elogios de la 
obra del gobierno.

Después de la reunión, Medina se dedica a evacuar los asuntos de 
ru tin a  del despacho. Al mediodía, recibe los prim eros inform es de la 
investigación que ha ordenado. Sin saberlo, ya hace dos horas que la 
Escuela M ilitar se ha alzado. Las inform aciones confirm an que “algo 
se tram aba”, que había m uchas m urm uraciones y conversaciones, 
m uchas suposiciones, pero pocas cosas concretas. En vista de lo infor­
m ado, Medina se retira a su casa de La Quebradita, y cerca de las 2 de 
la tarde, “la hora del b u rro ”, como se dice, la llam ada telefónica de un  
oficial le advierte que la Escuela M ilitar está sublevada, que su Direc­
tor y Sub-Director están presos, y tam bién el Director de Guerra del 
Ministerio; y que a él lo quisieron incorporar al movimiento, pero que
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dijo que m ejor era estar en la calle, y así fue como pudo llam ar al 
Presidente.

De inm ediato, Medina llam a al m inistro  de Guerra y le dice que vaya 
a Miraflores con el general Chalbaud Cardona a conferenciar con él. 
Cuando Medina llega a Palacio encuentra todo cerrado, no lo dejan 
en trar y se desvía para el cuartel de la Guardia Nacional, donde los 
jefes y tropa perm anecen leales. (El palacio de Miraflores cayó en po­
der de los insurgentes sin que se disparara u n  solo tiro. Nemecio Para­
da, el entonces m ayordorm o de palacio, cuenta que el 18 en la m aña­
na, cuando observa la movilización inusual que hay en los corredores 
y oficinas, le pide al Presidente que le sum inistre u n  arm a. Medina 
busca en  su escritorio y en otros estantes de su despacho, y no encuen­
tra  ni siquiera u n  revólver). Va luego al cuartel General Bermúdez, 
reúne a oficiales y soldados, ordena detener a varios vacilantes, y aren­
ga a la tropa. Allí le llega la noticia de la insubordinación del cuartel 
San Carlos, ordena su recaptura y se va al cuartel de la Policía, en 
pleno centro de Caracas, en la plaza Bolívar. Tiene la oportunidad de 
hablar con varios periodistas y les declara que ahí está el fruto de la 
cam paña atizada por varios periódicos del país.

Como no puede localizar en el acto a los miembros del Gabinete, 
resuelve irse al cuartel de Caballería Ambrosio Plaza, donde tam bién 
son leales los oficiales y la tropa. Al rato, puede reun ir completo el 
Gabinete Ejeutivo y firm a el decreto de suspensión de las garantías 
constitucionales. Inexplicablemente, no acude a la radio, a inform ar 
lo que está pasando, y a llam ar a ese pueblo que lo ha aclamado tantas 
veces para que venga ahora a defenderlo. Ni siquiera pasó por su m en­
te esa apelación al más im portante y escuchado medio de com unica­
ción de masas. Le llega la noticia de la recaptura del cuartel San Car­
los, pero no ordena atacar la Escuela Militar. Ordena, en cambio, que 
se acerquen a Valencia los batallones acantonados en Mérida, Trujillo 
y Barquisimeto. En vista de lo avanzado de la hora, se retira a descan­
sar u n  poco.
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Comienzan las horas de la noche triste de M edina Angarita. Está pro­
fundam ente conmovido por todo lo que ha pasado. ¿Será posible que 
estos oficiales sublevados se alcen sin el pretexto de una causa eleva­
da? ¿Tendré que llegar a la conclusión de que en este país donde aflo­
ran  tan tas m ezquindades, unos cuantos desniveles culturales y profe­
sionales de poca m onta despierten tam añas am biciones que atentan 
contra la base m ism a de las fuerzas arm adas y del país? Mi fe ha sufri­
do un  espantoso choque, creí en la honestidad y pulcritud  de mis com­
pañeros, les di distinciones y estím ulos, con franqueza, con toda la 
sinceridad que es posible albergar en m i ser. Nunca llegué a pensar 
que m i Presidencia pudiera despertar tan to  odio y anim adversión, 
precisam ente en el Ejército. ¿Mejor hubiera sido tratarlos con dem a­
gogia, con engaños, con zalamerías pero con desconfianza, y estim u­
larlos hacia las vías del deshonor? No soy capaz de hacer eso, y no me 
arrepiento de haberm e conducido como lo hice. Arriesgo con eso mi 
prestigio político, y el del gobierno, arriesgo m i situación m aterial y 
la de m i familia, arriesgo todavía algo más, arriesgo m i valor de solda­
do, porque van a decir que fui u n  cobarde. Pero no, no voy a ensan­
gren tar al país, prefiero hundirm e que desatar la guerra civil.

En su cerebro bailan los sentim ientos más ominosos. Su fe está q u e  
brada, lo sofocan embates de am arguras y desengaños que llegan como 
m urm uraciones, gritos, estallidos de nervios. Sobre él cae el peso de la 
traición. Nota que oficiales con los que ha hablado, al rato se escabu­
llen, desaparecen. Recuerda que a quienes apoyó años atrás para que 
se fueran al exterior a m ejorar su capacidad profesional, ahora protes­
tan  por un  sueldo, por querer subir en la com odidad y la holgura do­
méstica, afiebrados en  su insensata prisa por subir y subir, llegar siem­
pre más arriba, no im porta que dejen en  el suelo el honor y la ley. En 
las prim eras horas, creyó que estaba controlada la situación, se prote­
gía a sí mism o de la desesperanza pensando que apenas era un  peque­
ño grupo de oficiales el que se había alzado, que algunos de ellos has­
ta pidieron conversar para llegar a u n  arreglo, pero como una m ancha 
de aceite, poco a poco, la rebelión se fue extendiendo. Maracay se ha
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perdido y, con esa plaza, las mejores tropas, los mejores pertrechos. Ya 
no confía en nadie, le queda la extrem a oportunidad de atacar con las 
fuerzas leales, abrirse paso a sangre y fuego sobre M iraflores, bom bar­
dear la  Escuela Militar, pero recapacita, eso significa la guerra civil, y 
más calum nias e im properios lloverán sobre él.

Ha dorm ido unos cuantos m inutos en la casa de su ín tim o amigo 
Manuel Silveira, pero a las 2 de la m adrugada se regresa al cuartel 
Ambrosio Plaza. Amanece. Se confirm a la pérdida de Maracay. Avio­
nes sobrevuelan Caracas y lanzan bombas que caen sin dar en n ingún  
blanco concreto. Profundam ente deprimido, pero con la frente en alto, 
el hasta ese m om ento Presidente de la República, Isaías Medina Anga- 
rita, se rinde. De inm ediato, lo trasladan a la Escuela Militar. De ahora 
en  adelante, es un prisionero más de la gloriosa revolución de Octubre.





Elfin  de Isaías Medina
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El 30 de noviembre de 1945 term ina el cautiverio de Isaías Medina. 
Lo trasladan a Maiquetía, fuertem ente custodiado, en com pañía de su 
eterno m inistro  de Obras Públicas y condiscípulo del prim er año de 
estudios en  la Escuela Militar, Manuel Silveira, y un m ilitar de guar­
dia. Se le no ta  que ha rebajado m ucho de peso, y el asomo de u na  
barba de varios días le oscurece el rostro. No pronuncia n inguna pala­
bra, m ira sin fijarse en nada, y el entrecejo es u n  nudo de pliegues. 
Apenas levanta la m ano un  segundo en señal de saludo a u n  pequeño 
grupo de personas que se ha jun tado  en la terraza del aeropuerto. En 
total, son 16 los altos personajes del régim en caído los que van con él 
al destierro. El avión lo deja en  Miami, y luego pasa a Nueva York, 
donde fija residencia definitiva, en un  amplio apartam ento  en Park 
Avenue. Se dijo que la idea original de la Junta Revolucionaria de Go­
bierno era la de someterlo a ju icio  en Caracas, pero la presión de los 
gobiernos de varios países hizo que más bien fuera expulsado.

Comienza así un  exilio de seis años, al que lo in terrum pe el prim er 
aldabonazo que le anuncia la m uerte.

Sólo fueron necesarias unas cuantas semanas para que el exilado en 
Nueva York supiera que aquello que él llam aba el sacrificio de rendir­
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se para evitar una guerra civil, no era más que u n  gesto com pletam en­
te inútil, una m uestra estéril más de lo que él tam bién llam aba su 
espíritu institucionalista. El gobierno revolucionario instalado en Ca­
racas acometió una de sus iniciativas más radicales, a la que le daba la 
connotación de desm arcar por completo la nueva situación de la os­
curidad y corruptela del antiguo régim en, u n  paso destinado a hacer 
ver al com ún de la gente que el 18 de octubre constituía, además de la 
instauración de u n  nuevo orden de cosas, la dem anda inm ediata de 
rendición de cuentas de todos aquellos que en el pasado habían expo­
liado las arcas públicas, es decir, el dinero del pueblo, para su benefi­
cio personal. Fue constituido, entonces, el Tribunal de Responsabili­
dad Civil y Administrativa, cuya única función sería la de enjuiciar en 
forma sum aria y expedita a todos los principales funcionarios públi­
cos cuyos nom bram ientos databan de 1908 en adelante. El tribunal no 
estaría regido por n ingún código ni ley anterior, sino por los sagrados 
principios de la honestidad y la pulcritud, según el leal saber y enten­
der de sus magistrados. Por medio de pesquisas policiales minuciosas, 
que incluyeron el registro domiciliario de hogares, oficinas, bancos, 
compañías y empresas, tanto del país como del extranjero, y la cita­
ción imperiosa de m ultitud  de testigos, el Jurado pudo am asar volu­
minosos expedientes y, con ellos, dictar sentencias, de carácter defini­
tivo y sin n inguna apelación.

N aturalm ente, Isaías Medina Angarita fue uno de los encausados. Ya 
para marzo de 1946, es decir, a menos de cinco meses de haber sido 
derrocado, el Jurado dictó sentencia. El fallo lo acusa de haberse “enri­
quecido sin causa, en beneficio propio y en detrim ento  de la Nación, y 
haber cometido actos perjudiciales a la cosa pública por la cantidad 
de Bs. 14.879.555,54”. Los bienes que se le incautan, porque deben ser 
restituidos al Patrim onio Nacional, incluyen terrenos en la parroquia 
La Vega, de Caracas, y en San Cristóbal, con casas y mobiliario adjun­
tos, dos automóviles Cadillac, valores y acciones en los bancos Cara­
cas, de Venezuela, Táchira, Central y Mercantil; en las empresas Elec­
tricidad de Caracas, Agrícola del Guárico, Venezolana de Cementos,



Las Llaves e Industrial de Pesca; compañías de seguros La Previsora, El 
Ávila y La Seguridad; acciones en el Caracas Country Club y en el Valle 
A rriba Golf Club; u n  bono de la Deuda Interna de Obras Públicas y 
dinero en efectivo existente en su escritorio del palacio de Miraflores. 
Pero como el valor de estos bienes apenas llega a Bs. 2.687.917,34, el 
acusado le queda debiendo a la Nación más de once m illones de bolí­
vares.

Los miembros del Tribunal que suscriben la sentencia son casi todos 
conocidos. El Presidente era Fernando Peñalver, abogado que en sus 
tiempos de juventud  fue activista en las filas de la izquierda pedenista 
y amigo de Rómulo Betancourt. El entonces capitán Francisco Gutié­
rrez fue, jubilado años después, m iem bro de AD y del MEP. El dirigen­
te sindical Luis H urtado Higuera fue líder de AD y una de las víctimas 
de la dictadura de Pérez Jiménez. Antonio Sotillo Arreaza se destacó 
como el diputado más joven y activo de la Asamblea Nacional Consti­
tuyente de 1947 y fue luego Presidente del Estado Guárico. Eduardo 
Gallegos Mancera fue uno de los más destacados líderes del PCV, con­
cejal y senador com unista, y médico m uy popular en la parroquia El 
Valle. Completaban el Tribunal otros dos vocales: el presbítero José 
Ignacio Olivares y el Teniente de Fragata Luis J. Ramírez A.

Medina pensó que, al rendirse, estaba enviando a sus com patriotas 
“un  gesto de desprendim iento, de abnegación verdadera y de inm ola­
ción to ta l”, como lo escribe en Nueva York. Su ingenuidad es tan  gran­
de que para m uchos, especialm ente para los curtidos en la política, 
parecerá fingida.

De todas m aneras, agobiado por las acusaciones en su contra, despe  
chado enorm em ente porque no ve la defensa que puedan hacer sus 
copartidarios, sus aliados, sus simpatizantes y sus amigos (apenas dos 
o tres dirigentes in ten taron  hacer funcionar el PDV, pero la situación 
de facto y el acoso policial se los impidió; la prensa amiga ha desapare­
cido o ha enm udecido; sus aliados com unistas dan la voltereta y co­
m ienzan a ver, luego de entrevistas con los jefes m ilitares y dirigentes 
de AD, hechos positivos en el nuevo gobierno y se disponen a “apoyar
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lo bueno y criticar lo m alo” m ediante una contabilidad al gusto; y los 
m ilitares de alto rango son pasados a retiro y los que quedan en filas 
guardan  el consabido silencio institucional), M edina decide escribir 
la defensa de su régim en. Ya tiene listo el m anuscristo y se dispone a 
entregarlo a las prensas, cuando estalla el golpe del 24 de noviembre 
de 1948. Decide, entonces, engavetarlo, a la espera de los acontecimien­
tos por venir. El libro va a tardar varios años en  salir, y sólo será des­
pués de su m uerte, cuando su esposa Irm a decide publicarlo en Cara­
cas, quince años m ás tarde de haber sido escrito.

La vida del exilado en Nueva York transcurre al vaivén de la ru tin a  y 
las vibraciones de la gran ciudad de hierro. Las niñas Irm a, Angelina, 
y Diana crecen y van al colegio, nace el varón, otro Isaías. Al General 
le sigue gustando el arroz, y come de vez en  cuando algunos platos de 
su tierra. Uno de los hijos recuerda que “le horrorizaba ver que sus 
hijas no hablaran  español en tre sí, y quizás no cupo en su cabeza la 
idea de que sus hijos pudieran  tener una experiencia d istin ta a la ve­
nezolana, y una vez com entó que, en todo caso, era preferible m udar 
a la fam ilia a Suramérica, quizás Argentina, donde, por lo menos, 
pudieran  hablar español”. Llegan a la casa m uchos invitados, amigos, 
viejos conocidos. La correspondencia que recibe de Venezuela y de 
sus amigos en otros lugares es abundante. Se habla bastante de políti­
ca, pero no le gusta adentrarse dem asiado en esos temas. No hay con­
ciliábulos secretos ni intentos de a rm ar alguna resistencia o conspira­
ción en Venezuela. Una carta (inserta en el libro de Corina Yoris, 18 de 

octubre de 1945, legitimidad y ruptura del hilo constitucional) que le escribe 
a su buen am igo Numa Quevedo, con fecha 16 de diciem bre de 1948, 
es decir, a poco de caer el partido que lo derribó, es sintom ática al 
respecto.

Allí dice que los nuevos y sorpresivos hechos que se han  presentado 
en Venezuela lo mueven a hacer el análisis correspondiente y extraer 
las necesarias consecuencias que perm itan  o ayuden a esbozar la con­
ducta fu tura de quienes m antuvieron su apego a los principios que él
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enarboló duran te  su gestión. Sus reflexiones pueden resum irse en  los 
siguientes puntos:

Los m ilitares actores del cuartelazo han  querido rectificar el error 
que com etieron al entregar el poder a u n  partido político sectario y 
con el lastre de haber acum ulado en tres años de gobierno num erosos 
desaciertos que m inaron su pretendida base de apoyo popular. Sólo 
esos m ilitares, y no una conspiración fraguada en el exterior, podían 
tener éxito. (Obsérvese que Medina, con estas palabras, descarga su 
reconcomio contra AD y, a la vez, tom a distancia de su antiguo m en­
tor, Eleazar López Contreras). Pero, este nuevo movimiento, ¿tiene un  
jefe reconocido, o está aquejado por la lucha de diferentes grupos, 
fracciones y ambiciones personales?

Lo que luce de inm ediato es que se trata, desgraciadam ente, de ofi­
ciales marcados con la m ancha del pecado original de haberlo derro­
cado a él. De todas m aneras, es posible aprovechar el m om ento para 
em pezar a a len tar el “renacim iento de la vida institucional del país”. 
Y ello puede lograrse si los hom bres honestos y con experiencia adm i­
nistrativa prestan su colaboración al nuevo gobierno, no im porta sus 
rasgos negativos. Aclara que él es “el único en tre  los venezolanos, que 
jam ás podré estar, en  form a alguna, conectado con los hom bres que 
hoy están en el poder”. Además, subraya que como m ilitar de carrera, 
“no puedo ser nunca am igo de gobiernos m ilitares que desnaturali­
zan la condición m ism a de la adm inistración pública y degeneran 
generalm ente en dictaduras con grave perjuicio de las libertades pú­
blicas y de la vida institucional de los países que la soportan”. La incor­
poración de hom bres honestos al nuevo régim en sólo se justifica si 
m antienen incólum e su integridad, porque vendrán nuevas etapas que 
conducirán al pleno restablecim iento de la institucionalidad demo­
crática. Y term ina con la siguiente invocación:

Por mi parte, doctor Quevedo, permanezco todavía lejos de la tierra que me es tan 

querida, pero estoy en observación constante de lo que en ella acontece: mi voluntad 

siempre está inclinada al bien, mis profundos desengaños y amargas decepciones son
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míos y no tienen por qué obstaculizar a persona alguna, mi acción está dispuesta en 

todo momento a luchar por ideales de justicia y libertad.

¿Recibió Medina Angarita de los nuevos gobernantes m ilitares invi­
tación para regresar al país? En caso afirmativo, ¿la rechazó? Hasta 
ahora, no está aclarado el punto, y no lo han  com entado así sus biógra­
fos. Sin embargo, se sabe que Carlos Delgado Chalbaud lanzó, en for­
m a m uy confidencial, algunas propuestas a varias personalidades ex­
pulsadas a raíz del 18 de octubre de 1945 para que regresaran  a 
Venezuela, y quizás así pudo proceder con Medina. Y Julio Diez, en las 
palabras introductorias a los volúmenes de la colección del pensamiento 
político venezolano del siglo XX, dedicados al gobierno y época del 
Presidente Isaías Medina Angarita, reconoce que éste recibió en su exi­
lio la adhesión de oficiales del Ejército. Por otra parte, el asesinato de 
Delgado Chalbaud en 1950 confirm ó las sospechas de Medina, ya alu­
didas, acerca de las pugnas existentes en el grupo m ilitar que dio el 
golpe del 24 de noviembre de 1948. Y en cuanto al nuevo golpe de Esta­
do del 2 de diciembre de 1952, m ediante el cual el Alto Mando Militar 
desconoció las elecciones del 30 de noviembre, tam bién debió de me­
recer la repulsa del exilado, dada su apreciación acerca de la facilidad 
con la cual los gobiernos militares se convierten en dictaduras.

Lo cierto es que el 8 de mayo de 1952 sufre u n  accidente cerebrovas­
cular y es trasladado de urgencia al Doctor’s Hospital de Nueva York, 
donde le diagnostican trombosis de la arteria cerebral media, con el 
consiguiente daño cerebral irreversible. Como consecuencia, va a que­
dar paralizado del lado izquierdo (hemiplejía izquierda) y con dificul­
tad del habla. Los familiares hacen gestiones para trasladarlo a Vene­
zuela, a ruego del enferm o ante su gravedad, y les es perm itido hacerlo 
el 21 de diciem bre de 1952, día en que arriba a Maiquetía. La convale­
cencia es penosa, el enferm o está m uy lim itado para com unicarse con 
sus amigos y va em peorando a ojos vistas. El 15 de septiem bre de 1953 
sufre rup tu ra  de la aorta abdom inal y m uere de inm ediato. Su esposa, 
Irm a Felizola de Medina, rechaza la solicitud insistente del gobierno
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dictatorial para rendirle honores m ilitares. En cambio, el féretro es 
llevado en hom bros por una m u ltitud  hasta el Cementerio General 
del Sur, donde descansa en  paz.

El epitafio que lo recuerda dice: “Sirvió a su patria  con su vida y con 
su obra y después de m uerto le sigue sirviendo con su ejem plo”. Tam­
bién podrían  grabarse en su tum ba sus propias palabras:

Algún día, vivo o muerto, la conciencia de Venezuela habrá de decir que Isaías Medi­

na, puesto en la tremenda disyuntiva de sacrificar su persona o ensangrentar su tierra, 

no vaciló en sacrificar su persona.
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• 6 de julio de 1897: Nace en San Cristóbal, estado Táchira.
• 29 de julio de 1901: Muere su padre, José Rosendo Medina, en la batalla de 

La Parada, muy cerca de San Cristóbal, en combate contra las fuerzas 
invasoras desde Cúcuta, capitaneadas por Carlos Rangel Garbiras.

• 9 de marzo de 1912: Se inscribe en la Escuela Militar, luego de su arribo a 
Caracas.

• 23 de julio de 1914: Se gradúa de Subteniente. Es nombrado Comandante 
del 3r. Pelotón de la.3a. Compañía del 2° Batallón del Regimiento de 
Infantería Piar N° 6 de la Brigada N° 3.

• 3 de junio de 1915: Obtiene el grado de Teniente. Es nombrado 
Comandante del 1r. Pelotón de la 1a. Compañía del 2° Batallón del 
Regimiento de Infantería Sucre N° 2 de la Brigada N° 1.

• 4 de abril de 1917: Obtiene el grado de Capitán. Es nombrado Comandante 
de la 3a. Compañía del 1r. Batallón del Regimiento de Infantería Piar N° 6 de 
la Brigada N° 3.

• 3 de febrero de 1919: Comandante de la Compañía de cadetes de la 
Escuela Militar.

• 1919: Imparte clases en la Escuela de Aspirantes a Oficiales.
• 1922: Tiene una disputa con un ciudadano al éste derramarle un vaso de 

cerveza en el uniforme. El abusador muere en el incidente a causa de un 
balazo.

• 1922-1927: Imparte clases de educación física en las escuelas federales, en 
la Escuela Normal de Caracas y en el Liceo Andrés Bello.

• 15 de marzo de 1927: Obtiene el grado de Teniente Coronel. Es nombrado 
Jefe de Servicio de la Dirección de Guerra del Ministerio de Guerra y Marina.

• 2 de julio de 1928: Inspector de la Brigada N° 1.
• 17 de enero de 1930: Miembro de la Comisión de Reglamentos Militares y 

Navales.
• 10 de diciembre de 1930: Ayudante de la Jefatura del Estado Mayor 

General (interino).
• 15 de julio de 1931: Jefe del Servicio del Gabinete y Secretario del Ministro 

de Guerra y Marina.
• 12 de julio de 1935: Obtiene el grado de Coronel.
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• 21 de diciembre de 1935: Encargado de la Dirección de Guerra del 
Ministerio de Guerra y Marina.

• 1 de enero de 1936: Jefe del Estado Mayor del Ejército.
• 1 de marzo de 1936: Es nombrado Ministro de Guerra y Marina, cargo que 

ejerce ininterrumpidamente hasta 1941.
• 5 de julio de 1940: Obtiene el grado de General de Brigada
• 2 de marzo de 1941: Ciudadanos de San Carlos lo postulan como candidato 

a la Presidencia de la República 1941-1946.
• 28 de abril de 1941: El Congreso Nacional lo elige Presidente de la 

República.
• 30 de abril de 1941: Contrae matrimonio con Irma Felizola.
• 5 de mayo de 1941: Es investido como Presidente de los Estados Unidos de 

Venezuela.
• 31 de diciembre de 1941: Decreta la ruptura de relaciones diplomáticas con 

las potencias del Eje.
• 25 de abril de 1942: Primer Mensaje a la Nación.
• 17 de junio de 1942: Promulga la Ley de Impuesto sobre la Renta.
• 25 de julio de 1942: Da el primer piquetazo para el derribo del barrio El 

Silencio, a ser reemplazado por una moderna urbanización.
• 1o de septiembre de 1942: promulga la reforma del Código Civil.
• 15 de noviembre de 1942: Visita Mene Grande, Lagunillas, Cabimas, Santa 

Rita, y culmina su recorrido en Maracaibo, en un acto en la plaza Baralt.
• 17 de enero de 1943: Pronuncia importante discurso en el mitin de la plaza 

de los Museos de Los Caobos.
• 12 de marzo de 1943: Promulga la Ley de la reforma petrolera.
• 20 de abril de 1943: Es ascendido a General de División.
• 27 de abril de 1943: Segundo Mensaje a la Nación.
• 26 de mayo de 1943: Se instala la agrupación Partidarios de la Política del 

Gobierno (PPG).
• 17 de julio de 1943: Inicia gira por Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia y 

Panamá.
• Septiembre de 1943: Se instala el Partido Democrático Venezolano (PDV).
• 18 de enero de 1944: Emprende gira por los Estados Unidos.
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27 de abril de 1944: Tercer Mensaje a la Nación.
24 de junio de 1944: Decreto del Gabinete Ejecutivo que disuelve la 
Convención Nacional Sindical.
21 de abril de 1945: Cuarto Mensaje a la Nación.
31 de abril de 1945: Promulga el decreto que establece el 1o de mayo como 
Día del Obrero.
13 de septiembre de 1945: Promulga la Ley de Reforma Agraria.
30 de septiembre de 1945: A proposición suya, el Partido Democrático 
Venezolano lanza la candidatura presidencial de Ángel Biaggini 1946-1951.
18 de octubre de 1945: Estalla un golpe de Estado, no opone resistencia y 
se entrega prisionero.
19 de octubre de 1945: Es encerrado prisionero en la Escuela Militar.
30 de noviembre de 1945: Es expulsado del país por la Junta Revolucionaria 
de Gobierno.
23 de marzo de 1946: El Tribunal de Responsabilidad Civil y Administrativa 
le dicta sentencia condenatoria por haberse enriquecido sin causa y en 
detrimento de la Nación, y cometido actos perjudiciales a la cosa pública.
8 de mayo de 1952: Sufre accidente cerebro-vascular grave, con secuela de 
hemiplejía.
21 de diciembre de 1952: regresa a Caracas.
15 de septiembre de 1953: Muere por ruptura de aneurisma de la aorta 
abdominal.





Bibliografía esencial 119

Battaglini, Oscar. El medinismo. Caracas, Monte Ávila Editores, 1997.

Betancourt, Rómulo. Venezuela, política y  petróleo. Barcelona (España), 
1979.

Bustamante, Nora. Isaías Medina Angarita, aspectos históricos de su 
gobierno. Caracas, Ediciones Universidad Santa María, 1985.

Caballero, Manuel. Rómulo Betancourt, político de nación. Caracas, 
Ediciones Alfadil, 2004.

Congreso de la República. Pensamiento político venezolano del siglo XX, 
Gobierno y  época del Presidente Isaías Medina Angarita, tomos 30-43. 
Caracas, 1987.

Fuenmayor, Juan Bautista. Historia de la Venezuela política 
contemporánea, 1899-1969, tomos ll-V. Caracas, Talleres Tipográficos de 
Miguel Ángel García, 1978.

Guzmán Pérez, José Eduardo. Isaías Medina Angarita: democracia y  
negación. Caracas, Espasande SRL Editores, 1983.

Jurado de Responsabilidad Civil y Administrativa. Sentencias de los ex 
Presidentes General Eleazar López Contreras e Isaías Medina Angarita, 
dictadas en fechas 15 y 23 de marzo de 1946. Caracas, Imprenta Nacional, 
1946.

Medina Angarita, Isaías. Cuatro años de democracia. Caracas, 
Pensamiento Vivo, 1963.

Morón, Guillermo. Los presidentes de Venezuela. Caracas, Editorial 
Planeta Venezolana, s/f.



Biblioteca Biográfica Venezolana
120 Isaías Medina Angarita

• Ochoa Briceño, Santiago. Lo que vi e hice. Del andinismo a la democracia. 
Caracas, Ediciones de la Presidencia de la República, 1994.

• Parada, Nemesio. De Ocumare a Miraflores. San Cristóbal, Biblioteca de 
Autores y Temas Tachirenses, 1975.

• Rivas Rivas, José. Historia gráfica de Venezuela. Caracas, Ediciones Torán, 
1989.

• Rodríguez Durán, Gerson. Cipriano Castro, su tierra, su entorno y  su vida. 
San Cristóbal, Biblioteca de autores y temas tachirenses, 1999.

• Silva Luongo, Luis José. De Cipriano Castro a Carlos Andrés Pérez, 1899- 
1979. Hechos, vivencias y  apreciaciones. Caracas, Ediciones Monte Ávila, 
2000 .

• Vetencourt, Roberto. Tiempo de caudillos. Caracas, Italgráfica, 1994.

• Yoris-Villasana, Corina. 18 de octubre de 1945. Legitimidad y  ruptura del 
hilo constitucional. Caracas, Biblioteca de la Academia Nacional de la 
Historia, 2004.

• Diario El Nacional. Caracas, 1945.

• Diario La Esfera. Caracas, 1945.

• Revista Primicia. Caracas, 1998.

• Revista Todo en Domingo, suplemento del diario El Nacional, 2004.



índice de contenidos 121

Un retrato a cuerpo entero 9

El brumoso Táchira de sus orígenes 11

Un militar con mundo civil 13

Los caminos del poder 17

Miraflores al alcance de la mano 23

La razón de ser del medinismo 27

Un régimen de libertades 31
Combatir el nazi-fascismo 36

El peso muerto del pasado 39

La defraudación electoral 63

La esperanza trunca de un partido de gobierno 65

Medina y las reformas 69
La reforma petrolera 50
La reforma del Código Civil 59
La nueva Ley de Impuesto sobre la Renta 59
La nacionalización de la justicia 60
La derogación del Inciso Sexto 60
Las reformas de ampliación
del derecho de sufragio 66
La reforma agraria 66



Biblioteca Biográfica Venezolana
122 Isaías Medina Angarita

Isaías Medina como político 69
En busca del apoyo popular n
Medina se asoma al exterior 78
El apoyo intelectual 81

El nudo electoral 83

La aspiración lopecista 87

Los días insólitos 91

La noche triste de Isaías Medina 99

El fin de Isaías Medina 107

Cronología de Isaías Medina Angarita 115

Bibliografía esencial 119



Biblioteca Biográfica Venezolana

Joaquín Crespo / Ramón J. Velásquez / Tomo I
Joaquín Crespo / Ramón J. Velásquez / Tomo II
José Gregorio Hernández / María Matilde Suárez
Aquiles Nazoa / lldemaro Torres
Raúl Leoni / Rafael Arráiz Lucca
Isaías Medina Angarita / Antonio García Ponce
José Tomás Boves / Edgardo Mondolfi Gudat
El Cardenal Quintero / Miguel Ángel Burelli Rivas
Manuel Antonio Carreño / Mirla Alcibíades
Esteban Gil Borges / Elsa Cardozo
Simón Rodríguez / Rafael Fernández Heres
Rafael de Nogales Méndez / Mírela Quero de Trinca
Teresa Carreño / Violeta Rojo
Rómulo Betancourt / Maña Teresa Romero
Eleazar López Contreras / Clemy Machado de Acedo
Rafael Rangel / Juan Carlos Chirinos
Andrés Bello / Pedro Cunill Grau
Juan Pablo Pérez Alfonzo / Eduardo Mayobre
Miguel Otero Silva / Argenis Martínez
César Girón / Gonzalo Jiménez
Francisco de Miranda / Inés Quintero
José Rafael Revenga / Carlos Hernández Delfino
Simón Bolívar / Jorge Olavarría
Antonio Guzmán Blanco / Elias Pino Iturrieta
Teresa de la Parra / María Fernanda Palacios



Este volumen de la Biblioteca Biográfica 
Venezolana se terminó de Imprimir el mes de 
abril de 2005, en los talleres de Editorial Arte, 
Caracas, Venezuela. En su diseño se utilizaron 
caracteres light, negra, cursiva y condensada de 
la familia tipográfica Swift y Frutiger, tamaños 
8.5, 10.5, 11 y 12 puntos. En su impresión se 
usó papel Ensocreamy 55 grs.







La biografía es un género que concita 
siempre una gran atracción entre los 
lectores, pero no menos cierto es el 
hecho de que muchos venezolanos nota­
bles, más allá de su relevancia, carecen 
hasta ahora de biografías formales o 
han sido tratados en obras que, por lo 
general, resultan de difícil acceso.

Todo lo que contribuya a reducir la desme­
m oria de los venezolanos se me antoja com o 
tarea principal de los tiem pos que corren.
Si nos cuesta relacionarnos con el pasado 
porque lo desconocemos, lo m alinterpreta- 
mos o lo explotam os a nuestro anto jo, una 
manera de volverlo d iáfano y plural es reco­
rriendo las vidas de quienes lo han forjado. 
A llí yace un m últip le  espejo donde nuestro 
rostro se refleja en mil pedazos, tan variados 
com o com pleja y fascinante ha sido nuestra 
hechura de país.
Antonio López Ortega

Para entender nuestra historia, hay que 
conocer a sus protagonistas. Son ellos los 
que dieron form a a nuestra identidad actual. 
De ahí el estimable valor de poder leer sus 
biografías.
Isaac Chocrón

Antes que tra ta r de adivinarlo mediante 
ilusorios horóscopos, el verdadero fu tu ro  
hay que aprender a leerlo en las obras y 
logros del pasado. Nada mejor, por tan to , 
que una colección de biografías ae venezola­
nos distinguidos, de vidas esenciales de 
nuestra historia, para entrever el porvenir 
del país que nos espera.
Eugenio Montejo
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El historiador Antonio García Ponce ha escrito una biografía 
del presidente Isaías Medina Angarita rigurosamente docu­
mentada, que arroja luz y valora debidamente tanto la perso­
nalidad del presidente como las características fundamentales 
que definieron aquel momento político venezolano. La presi­
dencia de Medina coincidió en el tiempo con la II Guerra 
Mundial, con las luchas contra el nazi-fascismo, y la gran alian­
za del mundo democrático.

Venezuela participó decididamente en la fundación de la ONU, 
en la histórica Conferencia de San Francisco en 1945, donde el 
ministro de Relaciones Exteriores, Caracciolo Parra-Pérez, fue 
una de las figuras de mayor relieve.

García Ponce relata los orígenes de Medina, desde su nacimien­
to en San Cristóbal en 1897, hasta su muerte en Caracas en 
1953, a los 56 años, pasando por las diversas etapas de su 
vida, como su ascenso a la presidencia de la República en 1941. 
La biografía parte con la historia del padre, el general José 
Rosendo Medina, y su figuración en la política guzmancista.

Amenidad en el relato y ponderación en los juicios, en estas 
páginas se traza el perfil de Medina y los aspectos fundamen­
tales de la época, sus reformas económicas y sociales, el clim¿ 
de libertades y tolerancia que reinó en Venezuela, reformas 
como la Ley de Hidrocarburos de 1943 que suscitó un defc 
que García Ponce profundiza glosando las diversas posicione 
en juego.

El biógrafo aborda asimismo los episodios políticos que cont¡ 
buyeron a darle tensión al clima político a medida que se 
caba el tiempo de la sucesión presidencial, como la división j 
entre los generales: López, que deseaba regresar al poder, ) 
Medina que prohijaba otras fórmulas. Analiza también el 
desenlace, el 18 de Octubre, y el derrocamiento del preside^ 
democrático a meses apenas del final de su periodo.

Simón Alberto Consa

EL NACIONAL Que se dejan ver BANCO DEL CARIBE


